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EL SIGLO MEDICO.
(B O LE TIN  D B  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  MÉDIC.A.)

PERI ODI CO DE MEDTCIISrA, GI R UJ í A  T FARM.ACI 
CONSáEBíDO í LOS IPEBKSES HOllLES, CIBNTIVICOS T PBOKSlúNáLIS üB US USBS «EblCiS.

8 » l e  e s te  p erfttd ioo á  lu z  todOM loa  d om S n ^ o a) e o n a ta n d o  c a d a  o ú m e r o  d e  l O  pt«BÍncB  
ó  a e a n  3 S  eolum nact s in  la  c u b ie r ta , j  fo r m a n d o , p or  ta n to , e a d a  a ñ o  u n  to m o  d e  má>' de  
8 8 »  p á g ln a a  y  d o b le  n u m e r e  d e  e o lu m n a a , e o n  la  p o r ta d a  é  in d lc c a  e o rre a p o n d le n te a .

CONDICIONES DE LA SüSCRICION A .EL SIGLO MEDICO.»
SI precio de suscricion á esle periódico es 3  pesetas et trimestre en Madrid; 4  el trimestre, S  el semestre y '9 5  el 

«ío  en las provincias, y  3 5  pesetas el año en Uilrainar y en el extraniero, advirliendo qoe para su paeo sólo <6 admite 
m etálica.

SÜSCRICKW EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse preftrenUntntt por medíode libranzas del Giro mutuo, de talo­
nes de la SociwW áe> Timbre, ó de letras da fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo (»a d,d timbre de guerra), ó en fin, en 

de la jl^vincías.

a «  R edaccioit. Adhiniitsacion y  OranrAS » e  h a l la n  e sta b le c id a s  e n  la  callb d í la Magdalena, n ú m e ­
ro  3 6 ,  c u a r to  s e c u n d o  de la  Iz q u ie r d a , y e s tá n  a b ie r ta s  de n u e v e  á  tre s  to d os lo s  d ía s  n o  
fe r ia d o s .

ANUNCIOS NACIONALES.

J U L IA N  C A B H E IIO ,
p a b b ic a k t i  d b  p a n  b o l l o . ' y  Ga l l e t a s :

Proveedor de la Peal Casa.
Presenta hot a lávenla del público, 

ecQ clLoml’ re de galletas higiénica',una 
nueva cla^« esmeraOsmeiiCn elaborada, 
eou aceito de «bigado de bacalaos. 

Sancionada ya por la ciencia la im-
fiortancia de este aceite como uso de 
os mejores reconstituyentes y favore­

cedores de la nutrición, no ha podido 
menos de generalizarse su uso, aunque 

tocando con frecuencia los inconvenientes de su administra­
ción por Ja repugnancia que en muchas personas ofrece sn 
gusto y muy particularmeute en loe niños,

La cireonstaDCia de haber óbservado estas mismas diñcnl- 
'tades en algnnas personas de mi familia, me hicieron pensar 
si de algún modo podría salvarse dicha repugnancia ensa­
yando la elaboración de galletas con dicho .aceite. 

Consultado mi pensamiento consígueos médicos de grsn 
reputación eu esta córte, tuve el guato do que Ic aprobasen y 
q'de visto después por loa mismos el resultado de Us diferen­
tes pruebas quo se hicieron, me aconsejasen podia ponerlos 
ála venta, atendida la forma y gusto agradable de la compo­
sición, que creUn aceptable para toda persona que necosi- 
tkse tomar dicho aceite, puea están compuestas dichas galle­
tas de harina da primera, azúci aceite do hígado de 
bacalao, y como esta auctancis s< ’ -imbra Á tomar mez­
clada con los alimentos, constitiiyeu , galletas una mezcla 
alimenticia y medicinal que aloja la repugnaiiCia producida 
por el aceite.

Pueden tomarse solas, con caldo, té ó vino. Precio, i6 
reales libra.

Unico pnnto de venta, calle de Cádiz, núm. 3, Madrid.

l E V O  T R A T A M IE N T O  D E L  A S M A .
lODUBO DE ETILO EN TUBOS

DEL

DOCTOR ALIÑO,
Y ELIXIR ANII-ASMÁTICO DE CREEN

El aábio catedrático de Clínica médica de Ja Escuela de 
París, Dr. Germán See, ha hecho notables cstndios sobre el 
n an a y ha probado en la Academia, despucs de una brillante 
discusión, que esta enfermedad se cura cou estos medica­
mentos.

Véase lo que entre otras cosas dice la comunicación quo 
el Dr. See dirigió ála Academia parisién:

•Empleado este medicamento en cinco casos do asma, los 
tocesos han calmado instantáneameate.

»En tres casos de disnea cardiaca he notado igualmente fe­

nómenos favorable». He prescrito el mismo medicamento en 
tros, casos de bronquitis crónica acompañada de disnea, y los 
efectos, aunque más tardíos, han sido, sin emba go, alta- 
monte satisfactorios.

»En un enfermo de 40 años de edad, que me fué dirigido por 
Mr- ColHn al Hotel Dieu, con una laringitis edematosa, du- 
ran'o dos dias titubeó en practicar U traqueotomía. en razón 
de la asfixia T de la afonía; pero el enfermo ha podido cu­
rar por las inhalaciones del ioduro de Etilo diez ó doce veces 
por dia.

eConchieionet.— \̂ ioduro de Etilo cura los accesos de asma 
muy rápidamente; el mismo medicamento parece también 
presentar ventajas en los accesos do disnea cardiaca, y aun 
en las laríngeas,»
_ El grandísimo inconveniente de! ioduro de Etilo es la faci­

lidad y prontitud en descomponerse, haciéndose en este esta­
do inservible y  hasta perjudicial para el uso médico. Además 
do esto_, el ioduro de Etilo es muy volátil, y todos estos in­
convenientes, unidos á ia dificultad que hay en poder l espir.ar 
por este medio la cantidad prescrita por el médico, nos ha 
hecho pensar para obviar esto, encerrarlo en pequeños tubos 
do vidrio con la dosis necesaria para cada acceso. Los tubos 
permiten la conservación indefinida del ioduro de Etilo, pre­
vienen toda pérdida do liquido por la evaporación, dispensan 
del uso de frasco, cuent-t gotas, y en fin. facilitan al médico y 
al enfermo el uso del medicamento.

N ota. El primero qao ha llamado públicamente la aten­
ción en España sobre este nuevo tratamiento, ha sido ci 
Dr. D. Amallo Jimenoj catedrático de Terapcui ca do la Es­
cuela de Valencia, liKciciidose á instancias suyas ensayos en 
la Clínica medica do dicha faou!t-J. por su catedrático el doc­
tor Magraner, especialista en las eiiferiuedades del pecho y 
de la garganta, quedando altamente satisfechos cuantos lo 
presenciaron.

Precio do la caja do tubos, 18 rs., y el Elixir anti-asmático 
30 reales.

Acompaña una detallada instrucción.
Se vende en las buenas boticas.
Al por mayor, dirigirse al Dr. Aliño. Valencia, ó á los se­

ñores Vidal y  Rivas, Barcelona.

SOLUCION C iS E S
DE CLORHIDRO FOSFATO DE GAL.

APBOBAUA FOR LA REAL AOADE3IIA DN UEDICINA T CÍRUHa 
LB BABCSIONA,

Es el más poderoso de los reconstiluyentes, conviniendo 
en todos los casos de debilidad general, clorosis, anemia, ra­
quitismo, tisis, falta de apetito, etc., y  sustiCuyendu en pro- 
propiedades y economía á la SOLUCION COIRRE.

A lp orm ^ or : farmacia y laboratorio de Aviñó y Cases, 
Plaza do la Lana, 11, Barcelona.

Madrid; Borrell, hermanos, Puerta del Sol. Pieoio, 10 rea* 
les fraseo.
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AÍÍUNCIOS BXTBAIÍJBROS.

HOGG-, Farmaceótico calle de CasliglíoBe, 2, París; Único Propriétarío.

ACEITEESHOGGDE

ACEITE NATURALdeHIGADOdeBACALAO

b l

De una eficacia cierta, demostrada por una experiencia 
de más de 2S aQos contra : la a  E n f e r m e d a d e s  d e l  
P e c h o ,  T i s i s ,  B r o n q u i t i s ,  C o n s t ip a d o s ,  C a  
t a r r o s .  T o s  t e n a z ,  A f e c c i o n e s  e s c r o f u l o s a s .  
T u m o r e s  g l a n d u l a r e s .  E n f e r m e d a d e s  d e  la  
P i e l ,  H e r p e s ,  F l o r e s  b l a n c a s .  D e b i l id a d  

le n e r a l ,  etc., y  para fortificar á los n i ñ o s  e n d e -  
l e s  y  d e l i c a d o s ;  es dulce y  fácil de tomar.

Se debe desconfiar de los aceites comunes y especialmente 
de todas las composiciones imaginadas por la tspeculacton 
para reemplazar el aceite natural só preteslo de hacCTle mas 
eficaz ó mas eigradable, ellas no hacen mas que irritar y 

fatigar inútilmente el estomago y a veces son hasta peligrosas.
Para estár cierto de tener el verdadero aceite de k^ado de íacalaoj 

natural y puro, deben comprar solamente el ACEITE de HOGG 
que se yendo en frascos triangulares (su modelo esta depositado en 
Madrid con arreglo a la ley Española].

E aeigiretnam bre de  flOGGyademIs la certificación deU.lESUEUR, 
Jefe de los trabajos gnimieos de la Facultad de Medicina de Fans que 
deberá hallarse sobre la etiqueta de cada Irasco triangular. El aceite 
de H ogg se halla en las pnncipales farmacias.

Depósitos ea las príaeipales BotloM  y Oroguerlas. 
aUASRID :LaAg»ncia Franco-Española, 31, calis del Sonto, sirve los pedióos: '

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAÜ.
Este poderoso remlsiyo, qoe apenas se conocía hace quince años, es hoy nn 

remedio popular, merced á sns riríndes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades módicas. Desconfiar de las falsificaciones y  exigir las dos firmas.

Precio, SI rs.
Por mayor, París, 64. rne Ste. Crolx de la Bretonneriei Madrid, Agencia 

franeo-hispano-portuguesa, Sordo, 31. Por menor, Sres. Sánchez Ocaña, Gar- 
cerá, Ortega y D. José María Moreno.

NO MAS FUEGO
60 años da bu en  éxito.

El linimento BOYBR M!GHEL,deAlx(Pn!raia], 
reemplaza el sin dejar la menor huella,
sin interrumpir el trabajo y sin mconyeniente 
alguno. Cura siempre las «aiara* recientes y 
antiguas, los c*ai*lMee«, mtttlmdtn-met mtemte- 
ao4, •Moiataa, d eb ttid n d  d e  etc.

I Parla, lOltlSlT, 7, ns ds IsST- Hadrtd, pot ttiy*. 
AgcDclt frann-espsloU, Sordo 31; pn nmor, A 22 rs. 

Oareerá, S. Ocaña, Ortega y B. José María Moreno. En proTincias, loa depo­
sitarlos de la Agencia.

CLORHIDRO
PÉPSICOSELIXIR Y PILDORAS GREZ

p r e p a r a d o s  con  la s  q u i n a s ,  c o c a  y  p a n c r e a i i n a .

X o n i d i g e a t i v o s  empleados con éxito en los hospitales de París contra 
las rfíspípsifli. vómUoi. diarreas, anemia, eonoakcencias, etc. 

l* u r Í s - íV e u l l l r .  farmacia GREZ, 46 Avenue de Neuilly.

Pastillas de la HERMITA, i r  I n  BBRNARDINI, miembro de la i 
compuestas de vegetales lll I  \  Academia químiea de Ldndres, 
simples por el profesor iU f lü  Las úoicas infalibles.

Por mayor. Agencia franco-bispano portuguesa, Sordo, 31.

C A J A , S  B K A 1 .e s .

□HI
AdaiiDUlracioa: PARIS, 22. b* UoiiUiiorire

PASTILLAS DIGESTITAS
Fabnudai an Viebyeoo lalsi axtraidai 

de lo. maDaotlalea. Tienen nn fasto agra­
dable j  prodneen nn efecto eegaro contra 
lea afroree y digeetiones díEcilei.
SALES de TIGHT pan BAÑOS

Un rollo por baño para lai personal qne 
no p n e d iD  ir i  Vienj.
PBraa evitar laa faistOeaelanea
Exigir que todos estos productos 

Uevm lo_ marca Compañía. '
Yenden estos productos; Ma­

drid, J. M. Moreno, Borrell y 
Dr. Just.—Agencia franco-his-
Eano-portuguesa, Sordo 3 1 , y 

tO m ant, Alcalá. 3 .

MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL 187

rGlicerínaCreozotizada
DE CATILLON

R em ed io  u re c lo so  y  p rob a d o  con tra  las 
I a feccion es  fiel p e ch o  y  d e  lo s  b ron q u ios  
I rea m a d os  Oescuídados, ca ta rro s , oron- 
\ q u ita  crón icas, la rín a llU  d e  los ca n ta n - 
I l a ,  e t c . S uperior al A ce ite  d o  h ígad o  de 
I bacalao o e o z o U z a d o . la toleran to d o s  los  
I estóm a gos , hasta  durante loa  ca lores . 

FiBlS. ra s  roDtilne-St4s»r|SS, 1.

'Madrid Por mayor, Agencia rranco- 
Hiapano-Portuguesa, Sordo, 31. Por me­
nor, Chavarri, Atocha 87, y  Oarcerá, 
Príncipe, 13.

VINO %
t l 'D S O B S T I T O  B |

CHASSAINGPrépArMé éM
PEPSINA T DIASTASIS 

4|eatc4 aUorilei h i&dísptaublet do U 
DIGESTION

i 5 nfios do éxito 
contra laaeiúesTJONca DiprciLia o INCOMPLCTAS,HALES OCL ESTOHAQOf OISPEP&IAS, CASTRALO(A$, PÉRDIDA DEL APCTlTO,

DÉ LA3  PUÉRZAd. 
EN PLA aU E C IM lE N T O .C O K S U K C IO N  

C 0N V A LEC EN C IA 9  LENTAS , 
VOMITOS, ETC.

P irls, 6, Avetme Victoria, S 
b  proTiüdA, en lu  priacipals bolíMAs

R r a W i M J
■nperlor y Jarabe h ellel«éo  del doetor 

Barón Bartholem y.

Unicos adoptados por laa AcadenUi 
do Medicina, contra pulmonía y tedas 
afecciones de pecho, cuyo carácter prin; 
cipal ea la tos.— Muy recomendados > 
la solicitad do los aeñoros médicos, á 
quienes se remitirá un folleto cientifics, 
pidiéndolo al doctor, i o s ,  boalevard 
M agenta, Paria.—Deposito en Madrid, 
Agencia Franco- Hispano -  Portagucsa, 
Sordo, 31.
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A s o  X X V I I . EL SIGLO MÉDICO.
MADRID 18 DE ENERO DE 1880.

N úm. 1.360.

I ^

or

R E S U M E N
B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A . — S in gu lar contraste.— N i por 

esas — A cad em ia  m É d ico-qoirúrgica .— P ron óstico  a stro ló g ico .—  
S E C C IO N  D E  M A D B I D .— L a  circn laciou  de la  sangre, según 
e l S r . P id o n x .— N ota s  relatiraa i  a lgunos rem edios do nso re- 
cient'e.— S E C C IO N  P R O F E S I O N A L .— E l subsid io m éd ico .—  
P R E N S A  I ÍE T )1 C A .— E x t r a n je r a :  U n a  n n e ra fo rm a  d eb erm e  
vesicDlar,— D escrip ción  de nn o jo  a r t if ic ia l .-F r o ñ ia x ia  de la  de* 
bre p uerperal.— M odiflcacion  al proced im iento  de D esm arres para 
la  Operación d e l p terig ion .— C om p osición  qn ím ica  d e  loa huesos 
en  la  artropatia  d e  loa n t íx i c o a .— E r i i o r i p c i o n e i y  fó r m u la i ;  
P o tro s  para preven ir los  BabaHones.— P om ad a  contra  los  sabafio- 
nes n o  u lcerados.— P om ad a  contra  loa sabañones u lcerad os .— 
G licero la d o  con tra  las g r i e t a s . - R E A L  A C A D E M I A  D E  M E ­
D I C I N A : D iscurso  pronn nciado en  la  inauguración  de las sesio­
nes de la  R e a l A ca d e m ia  d e  M ed icin a , en  e l a ñ o  de 1879-80, por 
e l D r. D . M atías N ieto  S erra n o , secretario p erp étn o  d é l a  m is­
m a .— O F I C I A L — M on te-p ío  fa ca ita tivo .— <?a0«(it  de la  ta lu d  
p ú b l ie a .— E stado  sanitario de M adrid, — C T ^nica.—  V a o a n te i.— 
A n v n o i o i .— F i/lletin .

BOLETIN DE LA SEMANA.
S i n g u l a r  c o n t r a s t e .— N i p o r  e s a s . — A c a d e m i a

M É D IC O -Q U IR Ú R G IC A .— P R O N O S T IC O  A ST R O L Ó G IC O .

Casi al propio tiempo que ea Madrid se han ce­
lebrado honras fúnebres, poco menos que régias, 
por el presidente del Congreso D. A.deIardo Ló­
pez da Ayala, que falleció el dia 30 de Diciembre 
y  fué sepultado con extraordinaria pompa el 2 

del corriente, ha alcanzado en París honores pa­
recidos un humildísimo alumno de medicina, Jor­
ge Herbelio, interno del hospital de Santa Euge­
nia, á quien se había condecorado dos dias antes 
con la cruz de la Legión de honor. El Gobierno de 
la República no ha perdonado medio para signifi • 
car la estimación distinguida á que se había hecho 
acreedor aquel pobre estudiante. El ministro de

DE LA FECÜHDACION ARTIFICIAL
rOR EL Dr. a . LUTAÜD,

M iem bro de la  S ocied ad  d e  m ed ic in a  lega l j  d e  la  S ocied ad  de 
m ed ic in a  de P arís.

H is t o r i a . — La fecundacloa artificial fiié ya íatentada en 
el siglo pasado por los Sres. Swammerdans y R ebsoI ; pero 
estos experimentadores, qne por lo demás limitaron sns 
ensayos á especies inferiores, no obtuvieron resaltado al­
guno positivo.

Un naturalista célebre, el abate Spallanzaní, fué quien 
hizo, en 1767, los memorables experimentos sobre la fe­
cundación artiñcial que tanto ilustraron su nombre. Este 
experimentador logré fecundar artificialmente varios mamí­
feros, sobre todo una perra. Las preocupaciones de aquella 
época le impidieron intentar la fecundación en la especie 
humana, aunque expresó varias veces la convicción de la 
posibilidad del hecho.

C[ primer éxito obtenido en la especie humana fué de­
bido áHuuter: consultado, en 1799, este ilustre cirujano

lo luterior, M. Lepóre, el prefecto del Sena y el 
de policía, uua comisión del Consejo municipal 
con su presidente á la cabeza, senadores y  dipu­
tados , el decano de la Facultad de Medicina 
M. Vulpian, la administración de la asistencia 
pública, los catedráticos y  agregados de la Facul­
tad, el cuerpo módico casi entero, tomaron parte 
en aquel acto fúnebre. No faltaron para aquella 
■victima del amor á la humanidad ni un catafalco 
muy notable, ni innumerables coronas de ■violetas 
y  de rosas blancas que le cubrían.., Un destaca­
mento de infantería, compuesto por el regimiento 
130 de linea, hizo los honores militares.

Seis discursos se pronunciaron en elogio del 
desgraciado Herbelio, en presencia de su inani­
mado cuerpo, entre ellos uno del ministro M. Le- 
pére, otro del presidente del Consejo municipal, 
otro del jefe del hospital dondo murió, M. Lanne- 
longue, y  otro del decano de la Facultad.

¿Y cuáles eran los merecimientos do Herbelin 
que con tanta esplendidez se recompensaban? ¿Era 
algún eminente poeta, algún orador sempiterno 
de sociedades ó d u 6 s ,  alguno de esos idoiillos que 
la política erige y  derriba cada dia? ¡Nada de eso!

Herbelin era un modestísimo interno de un hos­
pital de niños, que curando esmeradamente, lleno 
de amor y  de celo, á dos niñas cubiertas de dif­
teria, contrajo el crup, y  murió el mismo dia 
que ellas.

por un SDgeto que teuia ua hipospadiaa y que deseaba ser 
padre, le aconsejó que inyectara en la vagina de su mnjer 
el esperma eyaculada. El consejo fuá seguido y dió un re­
sultado completo Pero puede decirse que en el caso de 
HunCer no se trató de una verdadera fecundación artifl- 
cial, sino simplemente de la inyección de esperma en la 
vagina.

Las primeras obsemciones de fecundación artiñcial real­
mente auténticas son las del Sr. GirauU, quien inyectó el 
esperma en el cuello del útero,

£t operador se servia de una sonda uretral que contenía 
el liquido, que empujaba por un extremo, gracias á la in- 
suñacion. En 1869 publicó el Sr. Girault sus observacio­
nes, en número de 13, las cu.ilos exigieron 37 inyecciones, 
practicándose la primera en 1838. Sólo en dos mujeres no 
fueron seguidas de resultado y nunca ocasionaron acci­
dentes.

En 1866 hizo el Sr. Sims una operación de fecundación 
artiñcial seguida de buen resáltalo. Et mismo año publicó 
el Sr, Gígon un caso que databa de lS i6 , en el cual una 
inyección de esperma, hecha ea la cavidad uterina al dia 
siguiente da la terminación de las reglas, proporcionó igual 
éxito. El Sr, Gígon, hijo, publicó en su tesis otras dos ob­
servaciones de los Sres. Lesueur y Delaporte.

Pero la fecundación artiñcial estaba proscrita de la cien­
cia, y la mayor parte de los profesores la habían condena­
do como atentatoria al pudor, hasta que apareció la notable 
obra del Sr. Gourty, en la que indica sumariamente un

3
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.u EL SIGLO MÉDICO.

¡Diehoso país aquel donde con tanto explendor 
se honran y  premian estos eminentes aunque hu­
mildes y  oscuros servicios, estos magnánimos 
ejemplos de abnegación y  caridad tan frecuentes 
en la clase médica!

¿No serán tan acreedores, al menos, a la públi­
ca estimación los que íaSí'i ffíorir heróicamente 
por sus semejantes como los que saben visir y  en­
grandecerse á su costa? ¡Haya alguna recompensa 
en el mundo, que justísimo es, para esas pobres 
victimas de la cavidad y  la filantropía! Por algo 
se ha dicho que la medicina es una especie de sa­
cerdocio.

Unánime ha celebrado la prensa francesa, de­
poniendo toda pasión política, la conducta obser­
vada en esta Ocasión por el presidente de la Repú­
blica, el gobierno y  las autoridades

En nombre de la humanidad, que es la prime­
ramente honrada, y  de la clase médica á que te­
nemos la honra de pertenecer, felicitamos cordial­
mente al Gobierno francés. ¡Quiera el cielo.que 
su ejemplo tenga imitadores en todos los paises!

¡Cuánta guerra están dando al Ayuntamiento 
de esta heroica y coronada villa las carnes muer­
tas! Un año ha trascurrido próximamente desde 
que ocurrió la peregrina idea do permitir su in­
troducción en Madrid, con la esperanza de abara­
tar el precio quo las salidas del matadero tienen 
en el mercado, y  este es el dia en que quizás no se 
haya introducido siquiera una arroba.

Atribuyendo el mal éxito unas veces á la cir­

procedimieoto optratorio que rjpfoduciaaos más adelaote. 
El mismo Sf. Pajot, que condenó la facnndacion artificial 
en 1867, no temió apoyarla más tarde con su iümensa auto­
ridad. Hoy la «onsidera aplicable á ciertos casos, cuando 
han sido inútiles todos los demás medios racionales de tra­
tamiento, y propone para esta Operación nn instrnniento 
especial, que denomina fecv.ndo.ddr.

El Dr. Leblond expone en su obra los procedimientos 
operatorios relativos á la fecundación artificial.

IndieocioMt y ccntro-indicaciones.— Opinamos como el 
Sr. Pajoi, quien dice que no debe apelarse á la fecunda­
ción artificial sino cuando han sido inútiles todos los demás 
métodos r.acionales de tratamiento. Es este un punto fun­
damental. Sin embargo, séanos permitido pensar si con­
vendría ensayar la fecundación artificial, operación siempre 
inofensiva, antes de recurrir á operaciones quirúrgicas ta­
les como la amputación del cuello, que exponen á las en­
fermas á graves peligros. Coeslion delicada, de la quo 
creemos deben ser los interesados los únicos jueces. Tal 
mujer que rechaza la inoision ó la amputación del cuello 
uterino, aceptarla de buen grado la fecundación artificial; 
tal otra, por un sentimiento exagerado de las convenien­
cias sociales, prefiere exponerse á los peligros de una ope­
ración ásnfiir una simple inyección intra-uierlna. Es, como 
se vé, una cuestión delicada, que, en concepto nuestro, de 
berá resolver á menudo el médico. Eo todo caso opinamos 
que el ginecólogo tiene el deber de dar á conocer á la mu­
jer estéril que recurre á su cieueia, los peligros de la prime­

cunstancia de no haber ua mercado especial don- 
• de ponerlas á la venta, y  otras á las naturales 

providencias adoptadas con la mira de impe­
dir la introducción de aquellas que no ofrezcan 
garantías de salubridad, va pasando el tiempo 
sin que se realice el pensamiento magnifico que 
el periodismo sostiene entusiasmado, culpando al 
municipio por el fracaso...

Desde luego anunciamos lo que había de su­
ceder, y  ha sucedido en efecto. Siendo más fácil, 
más barato y  mas seguro traer á Madrid las re­
ses vivas que las muertas, no es posible que en 
los mataderos de ciertas poblaciones de los pai­
ses más abundantes en ganados so sacrifiquen 
reses sanas para trasportarlas á Madrid. O se pres­
cinde de toda precaución, consintiendo quo se trai­
gan á vender á la córte los animales que se mue­
ran en las provincias ó se maten por enfermos, 
aunque vengan podridos, ó no llegará jamás el ca­
so de que el mercado dispuesto ad /¿ocdó señales do 
vida. Traíganse las reses enteras, en cuartos, en 
pedazos, con certificaciones ó sin ellas, siempre 
sucederá que no vienen á Madrid carnes muertas 
para surtir en gran manera el mercado, ó que 
proceden de animales muertos de enfermedades, 
estenuados ó que haya convenido matar por en­
fermos, viejos ó inútiles, y  esto en cortísima can­
tidad por las dos siguientes razones; porque ese 
género de carnes se salan y  conservan en los pue­
blos para segadores, mozos de labranza y  pasto­
res, cuando no se utilizan para chorizos y  otros 
embutidos, y  porque los dueños de tan deliciosos 
comestibles rara vez se atreverán á correr el

ra operacloQ y la iaocuidad de la segunda y emplear toJa 
sn iofiaencia para hacer aceptar la fecuadaciun artificial 
antes de reoarrir á los medios qnirúrglcos. Lo que acaba­
mos de decir respecta á la amputación del cuello, no se 
aplica sino á los casos en que se hace esta para remediar 
simplemente la esterilidad y no á aquellos en que se prac­
tica para otras afecciones uterinas, tales como la disme- 
norrea.

Por snpnesto que la facnndacion artificial no debe ha­
cerse después de la menopausia, ni eu las mujeres afectas 
de amenorrea precoz no acompañada de fenómenos infla­
matorios auq indiquen la existencia del molimen mens- 

! truai. Est también cootraindicada en los casos de estre- 
' chez déla pelvis, en los de atrofia del útero y en aquellos 

en que la esterilidad reconoce por causa un vicio de con ­
formación irremediable de los órganos genitales.

¡ H,iy otra contra indicación formal sobro la que llamamos 
la atención de los prácticos; la existencia de una pelví- 

i peritonitis crónica. No sólo teñirla pocas probabilidades 
i de éxito la operación, pues en estos casos la esterilidad es 

las más veces debida á una obliteración de las trompas,
I resultado de adherencias, sino que podría dar lugar á 

complicaciones iuikmatorias más ó menos graves. La me­
tritis, la en-lometritis y todas las afecciones inflama- 
torias del útero y de sus anejos, contraindican igualmente 
la operación.

El operador debe asegurarse también, antes de hacer la 
fecundación artificial, de la calidad del esperma suminiB-
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riesgo de que se los declaren insalubres, perdién­
dolos juntamente con el gasto hecho y  la mo­
lestia. ¡Qué recursos tan peregrinos so inventan, 
proponen y  aplauden!

í

y: •••..

%

Continuó el viernes último en la Academia mé- 
■ dico quirúrgica la discusión pendiente, en su sec- 
- cion de cirujia, acerca de los accidentes que com­

plican los traumatismos. El Sr, Ustariz usó de la 
palabra para rectificar, y  en su discurso volvió á 
defender las modernas curas antisépticas contra 
los cargos que se les hacen y  los defectos que por 
algunos se les ponen. Dejándose llevar de su pa­
labra, un tanto dada á lo satírico, dividió los ciru­
janos en activos y  platónicos, calificando con este 
último nombra a los que desde el gabinete forjan 
estadísticas y  practican lo que por los autores so 
aconseja, insistió en algunos puntos acerca del 
procedimiento de cura de Listen, que hasta ahora 
va ganando terreno en esta discusión, como ya le 
tiene ganado en la práctica de todos los cirujanos 
de los países más cultos. El Sr. Pablos, que duran­
te largo tiempo ha practicado en la isla de Cuba, 
donde ha tenido ocasión de tratar muchos casos 
de tétanos, tan comunes en aquellos climas, co­
menzó su discurso, que fué interrumpido por el 
presidente á consecuencia de haber pasado, según 
dicho seiíor, las horas de reglamento. Como do un 
discurso no puede formarse acabada idea hasta 
no conocerle en su total- desarrollo, nos reserva­
mos para cuando el Sr. Pablos termine el suyo el 
juzgar sus teorías acerca del tratamiento del té-

trado por el feauadaata. Poco as lo que sabemos sobro la 
patología de los espermatozóides, pero nadie ignora que 
los córpuscnlos son los agentes esenciales de la fecunda- 
clon. Debe, pues, examinarse siempre el esperma al m i- 
croscdpio y asegurarnos de la existencia de los espermato- 

líóides antea de inyectarle en el útero.
Aún hay otras contra indicaciones de úrden moral, de 

qne el médico es el único juez y sobre las que apenas os 
necesario insistir. Así, creemos contraindicada la fecanda- 
cion artificial cuando existe una diátesis tuberculosa, can­
cerosa <5 escrofulosa, no sólo en la majar, sino también en 
el fecundante. Fácilmente se conciben las razones de 
órden moral que hacen que no se provoque la fecunda­
ción en índiTlduos que no podrkn procrear sino séras 
imperfectos y á quienes la naturaleza, á menudo previso­
ra. ha rehusado la concepción.

En suma, para hacer la fecundación artiflcial con buen 
rtsultado, es preciso;

1.® Que hayan sido inútiles todos ios otros métodos 
racionales.
■ "2. Que exista la menstruación ó que slutomas mani- 

[flostos indiquen la existencia del múlimen menstrual.
V 3.° Que no haya nioguu vicio de conformación irre­
mediable do la pelvis é de los órganos genitales, que se 
opongan, ora á la concepción, ora al parto.

ú.® Que no haya en los pacientes ninguna diátesis can- 
ierosa ó tuberculosa.

5.® Que no haya ninguna afección inllamatoria del

tanoa, que difieren bastante de laa ordinariamen­
te aceptadas.

Ha dicho un periódico, á nuestrojuicio como ee 
dicen tantas cosas cuando se corre en busca de 
novedades y  noticias de sensación, lo que copia­
mos á la letra:

«•AounciaQ algunos astrónomos que en el período de 
1880 al 85 habrán de coincidir en sus perihelios los plane­
tas Urano, Píeptuno, Júpiter y Saturno.

«Las dos veces que ha tenido lugar este fenómeno as­
tronómico, en el espacio de veinte siglos, fueron las épo­
cas de las epidemias más extensas y devastadoras que la 
historia registra.>

No negaremos Inexactitud del hecho astronó­
mico que se anuncia, pero si la relación que pu­
diera temerse entre su realización y  el desarrollo 
de vastas epidemias en nuestro planeta.

Reconociendo que no sea ocasión de entrar en 
dilucidaciones que debiera hacer inútiles el buen 
sentido, nos contentaremos con lamentar que la 
prensa se haga eco de estos temores, que sobre­
saltan á los pobres de espíritu, sobre todo en un 
país donde un eclipse se considera entre el vulgo 
como nuncio de calamidades y  horrores, y  donde 
una aurora boreal sirvió de motivo para que algu­
na autoridad pensase en adoptar medidas de orden 
publico. Si la coincideucia del perihelio se efectúa, 
será un curioso fenómeno astronómico, pero su 
relación con el desarrollo y  propagación de los 
gérmenes epidémicos es una pura invención da 
edad media, que la ciencia no puede aceptar.

D ecio Cablan.

útero y de sus aaejos y del peritoneo en e! momento de 
la Operación.

6.® Que se haya apreciado la existencia de los eeper- 
matozóidos en el líquido fecundante.

Ei)dca. en qv.e debe hacerse la Operación.— No están de 
acuerdo los autores sobre la época en que conviene inyec­
tar el esperma en la cavidad uterina. Uoos pretenden que 
U mujer no es fecundable más que durante los ocho dias 
que preceden ó siguen á las reglas; otros que la fecunda­
ción no puede verificarse sino en los quince dias que siguen 
á las reglas; otros, por último, pretenden qne la mujer 
sólo es fecundable los dos ó tres ilias que preceden á la 
menstruación, fundándose en el hecho de que la época en 
que se verifica el proceso congestivo que desprende el óvu - 
lo es el momento propicio para fecundar á este que camina, 
por decirlo asi, al encuentro del elemento fecundador 
macho Se ha dicho también, no sin visos de razón, que la 
mujer es m is apta para ser fecundada durante la mens­
truación, porque entonces hay probabilidades de encontrar 
a! óvulo en el útero.

El análisis de las observaciones de fecundación artifi­
cial publicado por los autores no permite resolver aún tan 
importante cuestión. Asi vemos que el Dr. Girault fe­
cundó á varias mujeres durante ia semana que siguió á la 
menstruación, y quo en otros casos so obtuvo igual resal­
tado, aunque la operación se practicó a! vigésimo tercero 
día de las reglas.

Sea de esto lo que fuere, las modernas investigaciones
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MADRID 18 DE ENERO DE 1880.

L A  OmCULACION DE LA  SANaRE,
SEGUN BL SE- PIDODX-

Conocidas deben ser las ideas del Sr. Pidoux 
acerca de la cironlacion de la sangre, porque se 
hallan hace tiempo formuladas en su clásico Tro- 
tado de terapéutica-, mas para aclararlas y  difundir­
las, acaba de pubKcar un libro con el titulo de 
Las leyes de laárcidacion déla sangre, consideradas 
por la anatomía comparada, la emhriologia y  la obse) - 
vacion clínica. Acerca del pensamiento de esta obra, 
vamos á hacer algunas ligeras observaciones.

El autor no pone en este trabajo más que su pro­
pio criterio, su idea filosófica, que se resume, según 
Saben nuestros lectores, en la fórmula vitalisjm or­
gánico-, fórmula que, según era de suponer, los vita- 
istas puros rechazan como impregnada de organi- 
cismo, y  también los organieistas como resabiada 
por el vitalismo: ¡suerte reservada á todo con­
ciliador que se arroja á armonizar elementos obsti­
nados en no armonizarse!

Y , sin embargo, la doctrina del Sr. Pidoux no es 
un eclecticismo ridiculo: es la unidad legitima y 
real en medio de la diversidad, que todo el mundo 
comprende y  practica en la esfera relativa, propia 
de la vida, y  que solamente se hace incomprensible 
para los que no contentos con la relatividad y  la K- 
mitaoion humana, se esfuerzan por realizar lo ab­
soluto y  divino.

El Sr. Pidoux intenta regenerar las teorías ad­
mitidas sobre la circulación y  la sanguificacion, re­

fundiendo estas dos funciones en una sola, y  sepa­
rando de ellas todo elemento mecánico y  de justa- 
posicion, para dejar sólo en pié la espontaneidad y 
la intussuscepcion. Hé aquí sus palabras:

«La nueva concepción general del grande apara, 
to orgánico de la circulación, no hace de la sangui­
ficacion y  del movimiento circulatorio, sino un sólo 
acto, una operación única é indivisible, de donde 
se halla excluida la mecánica, porque todo es en 
ella generación y  evolución.

sEfectivamente, en todas las partes de este sis­
tema de órganos aparece la vida, aunque más enér­
gica en el centro y  en las extremidades, en las redes 
capilares y  en el corazón. Se halla tan lejos la fun­
ción de esta viscera de ser mecánica, de obedecer i 
las leyes físicas, que no solamente constituye el 

! centro del movimiento circulatorio, sino el de la 
hematosis ó sanguificacion.

»Tal es el principio que debe servir para refor­
mar la doctrina de la circulación de la sangre y 
acelerar sir progreso. Tiempo es ya de introducir 
la unidad en la idea de esta gran función, y  de re­
conocer que corazón, arterias, venas, vasos capüa- 
res, todo este aparato supra-mecdnico, se mueve 
por una misma fuerza y  no obedece á dos órdenes 
diferentes de leyes, y  que precisamente en el sitio 
donde parece á primera vista que reina y  gobierna 
la mecánica, en el corazón, es donde hay más 
espontaneidad, generación, intussuscepoiou, y  por 
consiguiente ménos hidrostática.

»Se puede desafiar á la fisiología experimental ¿ 
que establezca por sí sola estas verdades, que salen, 
al contrario, evidentes y  demostradas del seno de

fisiológicas y prácticas tienden á probar que la fecundación 
se verifica más á menudo antes de la aparición de las re­
glas que después. Estos datos deben, pues, inclinarnos á 
bacer la fecundación artificial durante los tres ó cuatro 
dias que preceden á la aparición de las reglas, práctica 
tanto más racional cnanto que si no se verifica la concep­
ción y aparece el flojo menstrual, estamos autorizados 
para hacer una nueva tentativa la semana que sigue á la 
cesación de aquel.

Procedimicmoí operatoiios.— yaxaos á pasar revista á los 
principales proceoimientos operatorios preconizados por 
los autores para la fecundación artificial. Sólo daremos á 
conocer, entre los numerosos métodos propuestos, los que 
son compatibles con la dignidad del médico y el pudor le­
gitimo de la mujer. «  c  •

Procedimiento de Marión Sims.— El Sr. Manon bims 
inyecta el esperma en la cavidad uterina por medio de 
una geringa de inyección de vidrio, análoga á la de Pra­
vas y terminada por un tubo de vidrio perfectamente re­
dondeado á la lámpara á fin do no lesionar la mucosa. 
Este tubo, que tiene u ia  corvadura análoga á la del histe- 
rómetro de Uaguier, está provisto de un hilo colocado á 
tres centímetros de su extremo uterino, cuyo hilo, qne se 
puede percibir fácilmente por el tacto, permite no empujar 
el tubo más allá de este limite.

Se coloca la geringa en el agua caliente á 36° ó 37° G., 
mantenida á esta temperatura hasta el momento de la ope­
ración. Se introduce la sonda de vidrio en la vagina y se

deja en este órgano próximamente un minuto para poner­
la en equilibrio de temperatura con este conducto. Uoa 
vez tomada esta precaución, se aspira el esperma prévia- 
mente depositado en la vagina por el coito y despnes se 
introduce en el cuello el extremo del tubo guiado por el 
Indice izquierdo. Se hace penetrar el tubo hasta que el 
hilo de que está cubierto llegue al nivel del orificio ex­
terno del hocico de tenca, y después se empuja muy sua­
vemente el pistón, de modo que se inyecte una gota á le 
más del licor esparmátíco. La graduación del tallo del pis­
tón permite calcular exactamente la cantidad de esperma 
que debe inyectarse. El Sr. Marión Sims mantiene colo­
cado el tobo de 10 á 15 segundos y obliga á la enferma á 
permanecer en decúbito dorsal dos ó tres horas.

Pncedimietito del Sr. Court;/.— El procedimiento del 
Sr. Courty sólo difiere del anterior en el modo de procu­
rarse el esperma. Hó aquí cómo el mismo autor lo descri­
be; se revestirá el miembro viril de uu condon, procurando 
no aplicar completamente su extremo cerrado al glande. 
Terminado el coito, el producto de la eyaculacion perma­
necerá en ese fondo de saco; medlaote un tijeretazo se le 
dá salida y se recoja en nna geringuilla de vidrio prévia* 
mente calentada y provista do una sonda uterina metálica 
ó elástica, por medio de la cual será fácil hacerle penetrar 
en la cavidad uterina con loa mayores cuidados. Se re­
comendará á la mujer el reposo completo durante todo 
un día.

Procedimiento del Sr. Pajot.—Ba el procedimiento del
el

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 37

la embriogenia, de la anatomía comparada y  de la 
observación oHnica...»
, »Las explicaciones que se dán de los signos físi­
cos, ó á mi entender de los síntomas inmediatos y  
locales de estas enfermedades, y  que desde hace 
medio siglo tanto han dado que hacer á los más 
privilegiados talentos, se eliminan bajo mi punto 
de vista, reemplazándolas otras teorías, relacio­
nadas con la naturaleza orgánica, y  no física, de 
estos ruidos animados...»

«No puede formarse la sangre, sino moviéndose 
y  circulando, ni puede circular sin formarse y  des­
envolverse. Su movimiento, su circulación son san- 
guificadores; así es que cuando queda en reposo deja 
de formarse y  al punto muere. Espito que la san- 
guificacion y  el movimiento de la sangre son una 
sola y  única función: nunca se ha visto la una siu 
el otro. De este hecho conviene partir’ para negar 
las antiguas teorías de la circulación y  afirmar la 
nueva. No hay que considerar aquí ni sólidos ni 
líquidos en el sentido hidráulico de la palabra, sino 
una evolución continua, una transformación ince­
sante de líquidos en sólidos y  viceversa...»

La obra del Sr. Pidoux se distingue, como todas 
las suyas, por el lado crítico; combate con valentía 
las opiniones más acreditadas y  reduce al silencio 
á sus adversarios, demostrándoles que, de un modo 
ú otro, se apartan de la verdad. Hábil para des­
truir, no deja piedra sobre piedra en la fortaleza á 

: donde dirige sus tiros. Mas por desgracia no e,s 
igual su fortuna para fundar, y  esto es lo que le ha 

•impedido reunir mayor número de prosélitos. Sus 
predicaciones han bastado apenas para contener

leí

Sr. Pajotla inyecciou del esperma se hace por medio de 
un instriimento especial que se designa coa el nombre de 

y que esti formado por dos valvas metálicas 
que se deslizan una sobre otra, de modo que formen un tubo 
quo dá paso á un pistón.

Una vez convenidos con el marido, se recomienda coha­
bitar á este algunos minutos antes de la hora fijada. Colo­
cada la enferma en su cama, introduce el médico en la va­
gina el pequeño instrumento de que acabamos de hablar; 
hace deslizar una de las valvas á fln áe trasformar el apa ■ 
rato en una verdadera cubeta, con la cual se recoje el es­
perma depositado en la vagina. El aparato se cierra en 
cuanto está en equilibrio de temperatura con el conducto 
vaginal.

Hecho esto, se introducá el índice de la mano izquierda 
en la vagina hasta ponerle en contacto con el hocico de ten­
ca, y se hace penetrar el tubo á dos ó tres eentlmeiros en 
el interior del cuello. Entonces se empuja el pisten, y 
una vez proyectado el esperma en la cavidad uterina, se 
deja aplicado el tubo uno ó dos minutos y se quita des­
pués el aparato. La mujer permanece en la cama varias 
horas.

Procedimiento del Dr. Erntacke, de Mompellcr.—VX pro­
cedimiento del Or. Eustache diSere da tos anteriores pro­
cedimientos en que el marido es quien se encarga de po­
ner el esperma en contacto con el cuello.

VeriBoada fisiológicamente la eyaculacion, y  ocupando 
el esperma la vagina, dice el autor citado , introduce en

algún tanto el desbordamiento materialista que 
amenazaba invadir el campo de la ciencia, y  en este 
sentido es forzoso confesar que han sido altamente 
provechosas para la dignidad y  el prestigio del ar­
te; mas en vano ha querido reducir á ciencia sus 
felices inspiraciones, y  hasta ahora no ha acertado 
á dar á su concepción del vitalismo orgánico la soü- 
lidez y  consistencia de una obra sistemática con­
cluida, de un organismo perfecto.

Es que el Sr. Pidoux tiene, sin duda, razón cuan­
do acusa de incompletas y  falaces las teorías ajenas, 
y  solamente se estravia cuando pretende sustituir­
las con una fórmula científica, clara, precisa y  
perfectamente comprensible.

Su crítica del concepto mecánico de la circula­
ción tiene sólido fundamento. Ni la circulación es 
ima serie de actos puramente mecánicos, ni la san- 
guificacion una serie de transformaciones químicas, 
que en nada se distingan de las que pueden hacer­
se en el laboratorio; las explicaciones puramente 
mecánicas y  químicas de los fenómenos de la circu­
lación y  de la hematosis flaquean por su base; no 
es lo mismo una función viviente que una función 
físico-química, y  la prueba perentoria é indiscutible 
de esta verdad es que no puede propagarse ni de­
volverse la vida por medios físico-químicos; que 
estos son impotentes harto á menudo áun pata 
sostenerla, por más que en cierta y  determinada 
proporción contribuyan al cumplimiento de las fun­
ciones vivientes.

Caen, pues, por su base las pretensiones sobrado 
ambiciosas del mecanicismo y  del quimisino módi­
cos; el organicismo absoluto no encuentra tampoco

esta UQ dedo el marido y cargáadole de esperma vá á bus­
car el cuello que endereza si está desviado, colocáudole en 
el eje de la vagina.

Este procedimiento, muy sencillo, no es por desgracia 
muy práctico tratándose de hombres que no conocen la 
anatomía de los órganos genitales de la mujer. Tiene ade­
más el inconvenieute de no ser upiicablo sino á un corto 
número de casos. Sí la esterilidad reconoce por causa una 
flexión del conducto cervical, por ejemplo, es enteramente 
insuficiente.

iCmntas veces deis intentarse la fecundación artifciall^' 
Ya hemos dicho que ss preferible hacer la inyección es- 
permátíca intra-uterina durante los tres ó cuatro dias que 
preceden á las reglas; si la aparición del fiajo menstrnal in­
dica un mal resultado, se intentará de nuevo la operación 
en la semana que le sigue. Da este modo podrán renovarse 
las tentativas durante cinco ó seis épocas menstruales; mas 
sí al cabo de este tiempo no se ha obtenido resultado, 
creemos inútil hacer nuevos ensayos.

En suma, la fecuudacion artificial constituye uu medio 
práctico é inofensivo de remediar ciertas variedades de es­
terilidad, y es de esperar que adquirirá pronto carta de na­
turaleza en la práctica ginecológica. Los procedimientos 
de los Sres. Pajot y Courty hacen esta operación perfecta­
mente compatible con la dignidad dei médico y el pudor 
de la mujer.

S.
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suficiente apoyo, y  no por eso tiene motivo bastan­
te para triunfar el vitalismo abstracto, el animismo 
ontológico. De aquí la idea de realizar una fusión 
de ambos principios, y  de sustituir á todas las 
teorías antiguas el vitalismo orgánico del señor 
Pidoux.

Pero la dificultad está en sacar algo positivo y 
estable del cboque violento de dos tesis contradic­
torias. ¿Cómo conciliar sin eclecticismo, y  refundir 
en una sola unidad, dos principios que se repugnan? 
lié  aquí el escollo en que tropieza el Sr. Pidonx al 
tratar ia  razonar la. verdad que con tanta viveza 
sabe sentir, al empeñarse en sustituir una nueva 
teoría á las teorías antiguas, al prometer al ménos 
contornos decididos y  líneas bien definidas, que 
vengan á reemplazar á los que vá destruyendo su 
implacable escalpelo.

Los positivistas obstinados, persisten, no sin aso­
mos de razón, en no ver en medio de tantas pro­
mesas esparcidas sobre las ruinas antiguas, más que 
ideas contradictorias y  conceptos poco inteligibles; 
los vitalistas suspicaces columbran un nuevo mate­
rialismo en el fondo de una doctrina al parecer tan 
poco materialista; la materia dotada de esponta­
neidad para engendrarse á sí propia no les es mé­
nos antipática que la materia provista de lo que se 
ha llamado fuerza de inercia. Unos y  otros admi­
ran la viveza del pensamiento, la galanura de la 
frase; pero no se dejan convencer, y  temerosos de 
dar crédito á argumentos que á su entender en­
vuelven algún sofisma, prestan poca atención á los 
clamores con que se intenta apartarlos de los erro­
res en que incurren por encontrados caminos.

Otra cosa fuera si, ménos ambiciosa ó más modes­
ta, la doctrina del Sr. Pidoux renunciara al plan­
teamiento de una teoría científica definitiva, y  se 
contentara con obligar á los demás sistemas á ab­
dicar como ella la soberanía absoluta, contentán­
dose con ocupar el lugar que les correspondiera en 
una república bien ordenada. Así al ménos lo en­
tendemos nosotros. En nuestro concepto, no es la 
circulación una función puramente mecánica, no 
porí|u6 obedezca á una ley superior determinada ó 
determinable en absoluto, sino pura y  simplemente 
porque las leyes de dicha categoría no la dominan 
por completo, porque con estas leyes determinadas 
figura invariablemente imida la indeterminación 
de la ley; la de la circulación no se cumple riguro­
samente bajo la forma que puede dictar d priori un 
cálculo matemático; se cumple hasta cierto punto, 
pero puede siempre dejar de cumplirse, no por ac­
cidente extraño, sino porqire semejante posibilidad 
está en la esencia de la ^dda, y  es precisamente la 
que distingue \ma función viviente de una función 
físico-química. Negadla, como hace á memido el po­

sitivismo, y  habréis negado la distinción entre la 
existencia propia de los seres organizados y  la da 
los inorgánicos. Os quedareis acaso muy satisfe­
chos, pero no advertis que tal negación, aposenta­
da sólo en el entendimiento, es una mentira fra­
guada por la razón, en virtud, precisamente, de esa 
indeteminacion de ley, de esa posibilidad inma­
nente, de esa espontaneidad, que en la vida inteli­
gente se llama libertad, y  que permite al hombre 
hasta mentirse á sí propio, sin reparar que se con­
tradice.

Si la ley de la circulación no se cumple riguro­
samente bajo la forma que puede dictar á priori un 
cálculo matemático, forzoso es, sin embargo, que se 
cumpla de alguna manera; pero esta nueva ley su­
perior á la físico-química, no es asignable tampoco 
bajo forma definida lógicamente; es la ley que se 
forma de continuo; es la costumbre funcional, que 
se dá á conocer por la experiencia fisiológica y  pa­
tológica, en la cual reaparecen como ixna fluxión 
perpetua sus dos elementos, el determinado y  el 
determinable. A  una nueva determinación acompa­
ña siempre por necesidad una nueva indetermina­
ción, y  este coeficiente de duda 'es el más alié nece­
sario de todo límite de la vida científica por anchos 
que sean sus horizontes, como la falta de ley asig­
nada, la espontaneidad ó la posibilidadindefinida, es 
el límite perpétuo de toda suma de hechos de cual­
quier código natural de leyes propias de los seres 
vivos, por rico y  espléndido que se le suponga.

No es esta razón bastante para dejar de ensan­
char la esfera, siempre abierta, de las adquisiciones 
experimentales, que son la luz de la ciencia; masa! 
para tener en cuenta ese fondo sombrío, en el cual 
se destaca con toda la viveza de sus colores el cua­
dro de la naturaleza. No hay que imaginar, para 
pintarle, una tinta superior al tosco material que 
nos proporciona el hecho bruto, la determinación 
físico-química; pero hay que agregar á esta deter­
minación, objeto propio de ciencias separadas y  en 
cierto modo abstractas, el coeficiente de la indeter­
minación, que sin ser representable de manera al­
guna, constituye el soplo de vida, dejándose sentir 
por el individuo en su conciencia íntima, particu­
lar, como la verdad más evidente, y  en el estadio fi­
losófico, en la representación de lo absoluto, como 
el lí mite de la ciencia.

Eespetar este límite es lo difícil: reconocerle 
como necesario el complemento de todo sistema filo­
sófico, con el cual cualquier teoría participa de la 
verdad en general, y  sin el cual ninguna alcanza la 
verdad absoluta, que es su perpótua aspiración.

Conténtense, lo mismo el Sr. Pidoux que sus ad­
versarios, con la verdad relativa y  con la aspiración 

. derpétua, el amor inmanente de lo absoluto, ó  divi-
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üo, sin proponerse matarlo, realizándolo en totali­
dad; j  se maravillarán al hallane todos conformes 
en la ar,monía de la ciencia, como vivimos hasta la 
muerte en la armonía de la naturaleza.

M. F . S.

NOTAS RELATIVAS 
L

ALGUNOS EEMEDIOS DE USO EEOIENTE.
I.

13L ATEASO DB LA TBtAPESüTICA.

Dos tendencias de la qne padiera llamarse con propiedad 
m id ic in a  p r á c t ic a , luchan diariamente an una especie de 
pugilato por lucir mayor actividad y  más empeño en la ad­
quisición de nuevas armas para la consecución de su obje­
to respectivo; la primera es la que idea , inventa ó desen­
tierra del olvido los medios é instrumentos de diagnóstico, 
la otra la que aprovechando los adelantos de la química ó 
los progresos de la historia natural busca unas veces por 
el camino de la indagación analítica y otras por la inspira­
ción y la síntesis, medios nuevos en unas ocasiones, olvi­
dados con mayor ó menor justicia en otras, para enrique­
cer la terapéutica.

Cansado es ya por demas el repetir qne esta parte del arte 
médica es de todas la más atrasada, la que en más triste 
desacuordo se encuentra con el progresivo concierto de sus 
hermanas la fisiología y la patología. Y  sin embargo , por 
mis qne sea ya esta frase, de puro repetida, vulgar, no pue­
de ser aceptada sin eximen ni reparo por los pensadores 
imparciales. Das modos hay de imponer con fuerza de evi­
dencia y  arraigo de convicción una cosa que qnierahacerse 
pasar como verdad; el primero es que lo sea y por si mis­
ma se imponga, ó con mayor ó menor trabaja se revele á 
quien con ahinco la persigue, y  es el segundo, el repetirla 
un número de veces tal, que llegue i  hacerse, sino in d iS ' 
cM tibU, indiscutida, y algo de esto pasa con el cacareado y 
supuesto retraso de la desventurada Cerapénlica.

Desde el pr&ctico adocenado que reduce sus medios cu> 
ratlvos i  unas cuantas ñ t n i l i c a s  recetas que aprendió allá 
en sus mocedades, y que le sirven con tra  tales ó cuales 
afecciones, cada una para su mal, i  guisa de libro de cocina, 
hasta el principiante redactor de una historia clínica que 
copia flelmeute las prescripciones del maestro, todo el 
mundo se considera autorizado para lamentar el atraso de 
la  tera p éu tica , que según ellos forma contraste lastimoso 
con el prodigioso adelantamiento de las restantes ramas del 
árbol de la ciencia.

No por prurito de oposición al coman concierto , ni por 
pujos de novedad que fueran tan censurables por lo menos 
como la BÍatemática rutina, sino por verdadera convicción, 
creemos que hay en el fondo de esta afirmación una pro- 
fundisima injusticia, que estriba mis que en nada en un 
falso ponto de vista aceptado por los que tal afirmación 
sustentan que eutienden torcidamente lo que la terapéu­
tica es y debe ser.

Si el ideal de los tales i  que nos referimos, consiste eu 
que la terapéutica llegue tras de largos y dilatados afanes 
á constituirse como una ciencia que estudie y registre una

interminable lista de remedios, cada uno de los cuales sir­
va para combatir con éxito un estado patológico determina­
do, entonces razón tienen que les sobra; el atraso es gran - 
de, la insuficiencia patente; y no es lo peor esto, sino que 
seguirán siendo cada vez mayores. Seguirán siéndolo , por­
que donde no existen esencias independientes que comba­
tir y  desterrar, donde no hay unidades sobrepuestas para 
perturbación y  desconcierto de la marcha normal de las 
funciones, mal puede haber medios capaces de dirigirse de­
recha y acertadamente i  destruirlas. No debe confundirse 
la dificnltad con la imposibilidad en la resolución de un 
problema ó en el vencimiento de un obstáculo: dificultad 
es por ejemplo, la que presenta la navegación aereostática 
para su realización, y sin embargo, nadie podrá negar la 
posibilidad de vencerla, aunque puedan pasar siglos y siglos 
sin que se venza; dificultad es la que ofrece el problema de 
aprovechamiento perpétuo de un impulso instantáneo por 
medio de aparatos que le eternicen, pero esta repugna des­
de luego como insoluble y este fantástico movimiento con ­
tinuo sólo se persigue ya en los manicomios.

Problema insolubledr perdónesenos lo técnico
del dicho, es el del progreso de la terapéntica tal y como 
le entiende el valgo de las gentes y de los médicos, pero 
no lo es as! el progreso de la terapéutica, según el concep­
to que hoy de esta rama del saber se tiene.

Para ser de otro modo, fuera preciso que la enfermedad 
(sin cuya idea no es posible la de remedio) fuese algo pa­
recido á una snstaacia químicamente neutralizable ó nn or­
ganismo independiente y  vivo cuya intoxicación se pa­
diera conseguir; pero como no siempre es esto, y si alguna 
vez lo es no tiene este carácter en la mayoría de las oca ­
sionas, de aqui que los esfuerzos encaminados en este sen­
tido, sobre su perfecto carácter de inutilidad, van adquirien­
do cierto viso de poca seriedad que los hará caer muy prou­
to en el abandono.

Digámoslo en todas las formas: para los qne creen que 
existe ó qne podrá existir un remedio para el reumatismo, 
otro para la pulmonía, otro para el tifus y otro para la ti­
sis, para éstos la terapéutica no avanza, y lo que es más 
triste, no avanzará jamás.

Pero no son éstas por fortuna las tendencias que hoy se 
dejan sentir en el campo de la medicina, lo mismo eu la 
práctica que en la puramente especulativa. Conforme en 
cada estado patológico se vé la perturbación cuantitativa ó 
cualitativa de tal ó cual función ó grupo de funciones, en 
cada remedio se encuentra un agente qne puede modificar 
en determinado sentido estas fundones mismas, y  en apre­
ciar el desórden y modificarle con la intervención artística 
pasible, es en donde está el verdadero problema y es en 
donde visiblemente se dejan sentir los adelantos de la te­
rapéutica moderna, que va en esto muy al nivel déla fisio­
logía y la patología.

Claro es que no nos hallamos en el Úia en igual apti­
tud para producir una modificación terapéutica que para 
apreciar una perturbación patológica. Verdad es que pode­
mos muchas veces apercibirnos del desórden morboso, s i­
quiera eu su causa íntima la desconozcamos, y no somos 
capaces de modificarle favorablemente con los medios que 
el arte nos proporciona, pero esto consiste en que la inda- 
gaciou patológica no es más que exámeu y apreciación de
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un hecho que efectuándose se nos presenta, mientras que 
a segunda parto del problema, la parte terapéutica, nace 

de nosotros, tiene por primer motor nuestra iniciativa, 
que puede estrellacso y se estrella mil y mil veces contra • 
dificultades que no son suyas ni consisten en el atraso te­
rapéutico. sino en la imperfección actual de los conoci­
mientos fisiológicos y patológicos. i

Tal medicamento que obra sobre el aparato circulatorio 
acelerando ó retardando sus movimientos, por una acción 
sobre el sistema nervioso ó sobre el muscular, se adminis- 
tra en un caso dado para combatir una perturbación del 
mismo aparato en que sus efectos se muestran más evi- , 
(lentes, el efecto esperado no se produce: «¡atraso de la te- ¡ 
r.apéutica!* exclaman los más, sin ver que la censura de 
arraso, á io sumo cabe aquí por igual á la patología y á la | 
fisiología. ¿Por qué no se produjo el efecto? ¿Se conocen 
tan perfectamente las condiciones en que la función se efec­
túa y en que su trastorno patológico se presenta, para que 
pueda inculparse tan sólo á nuestra intervención de inca* 
páz y á nuestros medios artísticos de insuficientes? No á 
la verdad, la terapéutica en este y eu otros casos paga las 
culpas de sus hermanas sin ser más responsable que ellas.

;De qué diversa manera aparece la cuestión cuando se la 
considera bajo el aspecto más elevado á que áutes nos re ­
feríamos! Considerémoslos medicamentos, no como reme­
dias m tiiiticos délas enfermedades, sino como sustancias 
modificadoras da los tegidos, de los órganos y por ende de 
las funciones, y entonces se verá si puede negarse el pro­
greso de la terapéutica. Entonces se comprenderá desde 
luego, al primer golpe de vista, que no pnede afirmarse 
progreso aislado en una ramada la medicina; qne todo ade­
lanto cabrá en parte proporcional á todas ellas, aunque en 
nn momento dado no se puedan percibir claramente todas 
las relaciones de cada hecho con los demás.

Sin pasar por afirmación atrevida puede decirse que aun­
que la terapéutica no poseyera más que un solo remedio de 
acción conocida sobre el organismo, cada progreso déla  
fisiología y de la patología abriría horizontes nuevos á 
aquella, puesto que le proporcionaría nuevas ocasiones de 
aplicación. Da aquí el que cada dia se haga más camino la 
idea de que ningún medicamento está contraindicado en 
absoluto en una enfermedad (salvo en el envenenamiento 
la sustancia misma que le produjo) así como la de que en 
toda enfermedad pueden, segna ios momentos y ocasiones, 
hallarse indicados y aun exigidos los medios más opuestos.

Guando un remedio, tomismo en la actualidad que en 
los diversos periodos históricos de la ciencia, llega en ella 
á adquirir esa verdadera estabilidad de que gozan un con­
tado número de sustancias, pasa por diversas fases que 
pueóen reducirse, forzándolas un tanto á tres principales: 
la enalrico., ia de gcneraliiaáon y la verdaderamente cien- 
lijica.

En ios antigaos escritores, como en otros más recientes, 
hallamos mil y mil veces recomendadas tales ó cuales sus­
tancias en determinados padecimientos; apenas si varia la 
forma en que se aconsejabau ántes los medicamentos, en­
tonces nuevos, y la en que hoy uos anuaciau las revistas y 
los formularios el nuevo agente cotitra tal ó cual enferme­
dad, Este primer momento es verdaderamente empírico 
hasta cuando la aplicación de la sustancia ha sido sugerida

por el razonamiento y la teoría, pues si no lo es en cuanto 
á su origen, lo es en la forma que acei ta al suponer que 
pueda combatir un estado patológico exclusivo.

A  esta primera etapa sigue otra, en la que por compa­
ración, por estudio de relaciones, por asimilación de efec­
tos, ora entre la sustancia en cuestión con otras á eUa afi­
nes, ora entre el padecimiento en que al principio se em» 
pleó con otros qne tengan con él mayor ó menor semejanza, 
por estos medios, por experimentos practicados, etc., el 
uso del me dicamento se extiende á otras aplicaciones más 
numerosas que las qne al principio tuvo. Da esto vemos 
ejemplos diarios; la planta, el preparado químico, el pro­
ducto que en un principio se usó para aliviar un síntoma ó 
para combatir una enfermedad, se aconseja sucesivamente 
eo ocasiones cada vez más numerosas, y sobre todo en nues­
tros dias se lleva á tal punto de exageración este deseo de 
generalizar el uso de las sustancias, que muchas veces se 
toca en los limites de la extravagancia y  se contribuye no 
poco á que caigan en injustificado desuso remedios que en 
límites prudentes deberían conservarse.

Por último, llega el momento más importante y trascen­
dental: del empleo abusivo, del consejo y la prescripción 
excesiva van naciendo por la observación diaria las indica­
ciones verdaderas del agente que se estudia; al propio 
t lempo, y por lo común de un modo simultáneo, va brotan­
do el conocimiento de su acción sobre el organismo en es­
tado de salad, y entonces, sintetizando lo aglomerado por 
la  Observación, lo investigado por el experimento y lo ana­
lizado por el jnicio, nace el conocimiento científico de las 
propiedades de la sustancia, que puode ya exigir su lugar 
seüalado en la terapéutica científica y racional.

El citar ejemplos serla hacer una historia molesta de to­
dos los remedios; baste á cada lector el recordar uno á vo- I luntad para ver la exactitud de estas aserciones; qne el 
ejemplo elegida por el que defiende una tésis, antes es arti- 
flciosidad para llevar al convencimíeuto, que verdadero 

fruto suyo.
I Todas las anteriores divagaciones conducen (y sabe Dios 

que nos hallábamos bien lejos de pensar en hacerlas al co- 
. menzar) á decir que el ideal de la terapéutica debe ser si 

llegar á reunir, para constituir su arsenal, un número su­
ficiente de medios que hayan adquirido el carácter cientí­
fico que en su tercera tdad reviste cada uno, y el hacer este 

' estudio relativamente á varias sustancias recientemente in- 
I troducidas en la práctica diaria, movía nuestra pluma 
' cuando comenzó á extraviarse por los enrevesados caminos 

á qne le han llevado su afición á la calumniada ciencia te- 
I rapéutica.
! En otros artículos, entrando más en cuestión, procurare- 
’ mos hacer el referido estudio, allegando al rico arsenal de 
I los ajenos, el escaso caudal de los hechos por nosotros mis­

mos observados.I C. M. CORTEZO.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L .

V

EL SUBSIDIO MÉDICO.
Siendo E l  S iglo Médico el periódico profesional qoe 

m as se ha distinguido durante su larga carrera periodística 
en defender en todos conceptos los intereses de la clase mé*
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(^ica, séame pormítido abrigar la esperanza de que sus ilus- 
cradoB Directores permitirán que trate de un asunto do ge­
neral interés para la clase, annque mi débil voz se pierda 
en el desierto.

Varios son los puntos en que podría ocuparme, de im ­
portancia todos para la clase médica, relerentes al sub­
sidio, pero sólo lo baré á la ligera de dos: uno respecto á 
Madrid y otro á los pueblos.

Está tan poco equitativamente distribuido el reparto de 
las cuotas que tija la Administración económica para que á 
conciencia se distribuyan estas entre los individuos que 
componen ei gremio, pudiendo aumentar á alguno hasta 
el máximum y  rebajar á otros hasta la cuarta parte de la 
cuota fijada para el Tesoro, que si no se viese tan notable- 
ment-í la desproporción en la distribución ya dicha, serla 
yo el primero en tolerar algún ligero esceso; pero en vista 
de los frecuentes abusos de uno y otro aSo, me creo eu el 
deber de hacer presente que, en lo sncesivo, debería hacer­
se el reparto por los señores síndicos y clasificadores que 
sean nombrados nuevamente, con verdadera, conciencia, 
como es el espíritu de la reglamentación vigente; y en 
este caso, el que mereciera que se le aplicase el cuádruplo 
en vista de su posición y utilidades presumibles ó reales, 
aplicárselo; y el que verdaderamente no debiese pagar más 
que una cuarta parte de la cuota por razoues justas, no 
imponerle más.

Entiéndase que no es mi ánimo zaherir á ntaguco de 
los señores clasificadores del actual año económico, y que 
sólo hago referencia al grómio de médicos. Pero es preciso 
convenir en que es muy triste que mientras algunos 
pagan una friolera, en comparación de lo que el espfritn y 
letra de la ley les pide, otros, no tan favorecidos por la 
suerte, tengan que pagar lo suyo y  lo que aquellos no 
pagan por ciertas consideraciones que no son del caso 
exponer ahora.

Predomina, de algún tiempo acá, una idea algo más que 
egoísta, quo yo creo se la podría llamar absurda. Cuando 
ingresa algún individuo en un gremio, dicho se está que 
la Administración económica tiene que aplicarle la cuota 
fija del gremio á que pertenece; hasta aquí, las cosas en 
su órden. Pero viene el reparto del auo económico si­
guiente, y como sucede, por lo general, que dicho indivi­
duo, ora sea nuevo en la profesión, ora venga de otra pro­
vincia ó de algún partido (partido por el eje), no tiene 
conocimiento con los que pueden rebajarle ó subirle la 
cuota, ó bien no sabe donde se eoafeccicna dicho reparto, 
ni el día ni hora qne se puede hacer presente (puesto que 
no se avisa á domicilio, según creo que debería hacerse, 
toda vez que se conoce sn residencia); y en vez de tener 
consideraiñon rebajándole todo lo  posible en atención á 
qne es nuevo en la villa, y lo natural y lógico es que no 
tenga clientela, ni tiempo para haber hecho conocimien­
tos; á este sugeto, sí no se le aplica la misma cuota que 
le impuso la Hacienda, se le aplica, por ejemplo, un 
duplo.

Ahora bien: ¿será jnsta semejante medida? ¿Por qué no 
se le ha de tener la consideración qne la ley quiere qne 
se le tenga, siendo el reparto hecho á, conciencia sana?

No crean mis comprofesores que soy amigo de exagerar 
los hechos: tengo por norma no abultar las cosas, y siem­
pre digo la verdad lisa y  llana. Tampoco quiero que se 
interprete que hablo por lo que me atañe, aunque algo 
pudiera decir; nada de eso. El objeto que me guia, bíeu 
claramente está expuesto más arriba; mi único deseo, en 
bien de la clase á que pertenezco, es que en lo sucesivo 
ios señores síndicos y clasificadores procuren por todos 
los medios posibles que el reparto se haga á, conciencia, 
como lo desea la ley y lo pide el gremio que con sus 
votos les hace sus representantes en el acto del reparto.

Para que se vea que me atengo á datos, y á fin de que 
juzguen mis comprofesores de la verdad de los hechos, he 
sacado copia de la lista oficial del reparto del actual año 
económico, es decir de lo que actualmente pagamos, y es 
como sigue:

Subsidio do 1879 á 8Q.— Tarifa k f — Médicos (1).

Ndmero. Kombresi Pesetas.
i D. José Alegre López.............................. 20o
3 D. Sílverio Alvarez.................................. 165
3 D. Antonio Barbosa.................................. 160
4 D. Rosendo Bustos.................................... 280
5 D. Jerónimo Balagoer.............................. Ifió
6 D. Mariano Cainin.................................. 160
7 D. Carlos Cherizola.................................. 205
8 D. Lorenzo Deleito................................... 155
9 D. Julio Fonlaine..................................... 340

10 £). Ignacio García Dónale........................ 185
n D. Salvador Jiménez................................ 315
18 D. Juan Hernández Corneio.................... 155
13 D. José Mateo Caria................................. 155
u D. Pedro Monlaner................................... 200
15 D. Santos Ontoria................................... 3U5
16 D. Francisco Pareja................................. 160
17 D. Tomás Peliieer.................................... 280
18 D. Angel Bodriguez Pacheco.................. 205
19 D. Ciriaco Ruiz Jiménez.......................... 185

1 30 D. Juan Saíz............................................. 160
II D. Tomás Santero. . , ............. ... 280
23 D. José Seco Baidor............. .................... 365
33 D. Vicente Brinau..................................... 160
24 D. Fío Vinader.......................................... 205
36 D. Mariano Zapata.................................... 305
26 D. Celestino García.................................. 155

Añádase ahora á cada cantidad el 15 por 100 de recargo 
transitorio, y además el 25 por 100 de recargo para gas­
tos municipales, y resultará un recargo de 40 por 100, se­
gún los recibos talonarios.

Queda probado por lo tanto, que la contribución que pa­
gamos los profesores en Madrid es escesiva por demás; y 
de ahí resulta que muchos no ejercen libremente, porque 
apenas ganarían para satisfacerla. ¿No serla mejor que se 
rebajasen prudencialmente las cuotas delTesoro, y la mis­
ma cantidad que hoy percibe repartida entre 300 por ejem­
plo, la percibiera repartida entre 2.000? ¿No comprende la 
Ilacienda que siendo más moderada la cuota fija, se paga­
rla más fácilmente y no tendría tantas partidas fallidas? 
Si esto se lomase en cuenta saldría ganancioso el Tesoro, 
porque muchos profesores no se apartaiian de pagar lo que 
fuese justo, ni habría tantas bajas; y asi todos participaría­
m os de iguales ventajas.

Otra de las arbitrariedades que debo hacer notar, aun­
que atañe á algunos médicos de Madrid, toca más de cerca 
á los médicas de ios pueblos.

El médico ó cirujano es considerado para contribuir á 
las cargas del Estado como uu industrial. Su industria no 
es más que una; visitar enfermos. Que yo sepa, ninguna 
ley dice que pagará el médico por visitar enfermos ricos 
una contribución, y por visitar enfermos pobres otra. 
Ahora bien: el médico paga la contribución industrial, pero 
si pertenece á la Beneficencia provincial ó municipal, paga 
también por visitar enfermos pobres en una sala de hos­
pital ó en la visita domiciliaria si pertenece al municipio, 
porque sufre un descuento de 12 ó 18 por 100 de su asig­
nación. ¿Y es justo que pagando su contribución, con sus 
correspondientes recargos ó sin ellos, pague también por 
visitar enfermos pobres? ¿No es única é idéntica la indus­
tria, sea el enfermo pobre ó rico? Aqui puedo citar uu caso 
de experiencia propia. Durante los siete años que desem­
peñé la plaza de médico-cirujano titular de un pueblo in­
mediato á esta córte, pagaba la contribución que se me im­
puso con sujeción á reglamento, y al pagarme el Ayunta­
miento un semestre, ví que me descontó 45 pesetas que

(1) Suprimo el encabezamiento, donde constan los nombres de 
loa seSores qne fueron síndicos y clasificadores, á fin de c[no no se 
tome á mala interpretación; pero mego se publique intégrala 
lÍEta, jaquees corta, para qne sea complete éste mal trazado ar­
tículo.
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correspoadlan á los seis meses, por razoa del descuento 
del 12 por 100 do la asigoacion de 3.000 rs. anuales, re­
sultándome un descuento de 360 rs. al año; y consideran­
do Improcedente dicho descuento, ya que pagaba la con­
tribución industrial, en 7 de Marzo de 1874 acudí á la 
Excma. Diputación provincial reclamando se me abonase 
la cantidad que se me habia descontado, sobre cuya ins­
tancia se conoce que no debe haber recaido resolución, 
pues que nada se me ha participado todavía.

Repetidas veces se ha manifestado termimntementt por 
sentencia, parecer ú opinión del Consejo de Estado, que 
el médico titular no es, ni se debo considerar como un 
empleado del municipio, y sólo si como un funcionario pú­
blico, conlrataio paca un servicio facultativo con el mu­
nicipio, por lo cual se le ha considerado libre de dichos 
descuentos: y d pesar da todo, sigue y seguirá (porque 
somos apáticos por esoelencia) el arbitrario descuento so­
bre sueldos municipales. Díganlo sino los apreciables y 
dignos profesores de la BaneQoencia municipal. ¿Y qué ra­
zón hay para que pagando su contribución industrial, muy 
recargada ya, tengan que sufrir ese descuento tan exor­
bitante, que son dos contribuciones por un mismo con­
cepto?

La prensa médica, que vela por los intereses de la clase, 
clamorea algunas veces, es cierto, pero no pasa de ahí: 
¿será por los muchos desengaños que ha llevado? Sin duda 
por esta causa no gestiona más. Pero convencido de que 
ella puede mucho y tiene más valimiento que todos nos­
otros, yo la ruego que de nuevo tome por su cuenta el 
asunto de los descnentos municipales, y creo que no de­
jándolo de la mano y gestionando como ella sabe hacerlo 
cuando se interesa por ana causa justa, como lo es esta, 
porque no hay ejemplo de que ningún industrial pague 
.;os veces por un mismo concepto, creo, repito, que habia 
de sacar el fruto que es de justicia.

Pero considerando que abuso de la paciencia del lector, 
terminaré rogando me dispense la molestia que le haya 
ocasionado.

A ntonio Barbosa, t  Sab -̂ te r .
Madrid y Enero 1880.

PRENSA MÉDICA.

E X T R A N J E R A .

Una nueva forma de verme vesicular.
Sabido es, dice el Sr. Megnin, que los vermes vesicula­

res ó larvas de las ténlas afectan tres formas tipos, de las 
cuales se hicieron tres géneros cuando se les creyó seres 
deSnidos ó más bien deSaitivos; los nombres de estos tres 
géneros que se han conservado para caracterizar estas for­
mas son los siguientes;

1 . ® El ícAtrtffcCKJWs, verme vesicular esférico, liso, que 
se multiplica primero por desdoblamiento endógeno ó exó- 
geno, después emitiendo en su cara interM  nnoieroBOS es- 
cóiices (scolex) eadnoos\ es decir, que se desprenden y no­
tan en el líquido interno antes de la destrucción de la ve­
sícula.

2. ® El c«rt»r»s, verme vesicular ovoideo, liso, que no 
se multiplica por desdoblamiento, excepción de una varie­
dad designada por el Sr. Baillet con el nombre de cannrus 
ífrialis y que emite por su saperjicic ísierna numerosos es- 
cólices, primero invaginados y salientes por dentro, per- 
disientes y que no se ponen en libertad sino por la destruc­
ción de la veslcnla madre que les sirve de raiz común.

3. ® Por último, los cysHctrcw, vermes vesiculosos, 
oblongos, lisos, distintos de los anteriores en que la ves!- 
cala no se multiplica nanea por desdoblamiento y no emite 
más que u» solo escilioe, que es externo, y  una ó varias ve­
ces invaginado.

Estos tres géneros de vermes vesiculares son todos regu­
larmente globulosos, simples y lisos. El Sr. Megnin ha te­
nido ocasión de estudiar su  nuevo género muy diferente de 
los anteriores, y que ha sido recogido en las circunstancias 
siguientes: ana mnjer que vivía en casa de un comprofesor 
que habita en Borgoüa, tenia en la snperBcíe externa de un 
muslo un tumor indolente que le fué estirpudo. El conte­
nido de este tumor, que era un quiste, se parecía á un pe­
lotón de concreciones fibrinesas, y fué remitido al Sr. M e- 
gnin para que averiguara su naturaleza. Cuál no sería su 
sorpresa al ver que cada una de estas concreciones muUi- 
tabercnlosas, qne tenían de cinco á lO  milímetros de diá­
metro, no era otra cosa qne un verme vesicular, de una 
figura tan extraña, qne as muy difícil su descripción; se 
parece á una raíz muy tortuosa, cubierta de nudosidades 
muy salientes, cargadas de nódulos, de los cuales los más 
pequeños, que son al mismo tiempo terminales, tienen la 
forma de pequeños corazones oblongos. El interior de esta 
producción está hueco y lleno de liquido que penetra en 
todos los divertlcnlos, los cuales comunican entre s!. Es, 
pues, una vesícula única; su superficie externa es Usa y en 
su superficie interna, sobre todo en los fondos de saco más 
pequeños, se ven suspendidas como papilas cilindricas, 
cuyo interior comunica con el exterior de la vesícula por 
pequeñas aberturas ínfundlbuliformes, visibles por su su­
perficie, y qne no son otra cosa que escólices invaginados 
según lo demuestra el ezámenmicroscópico; en efecto, á SO 
diámetros se ven distintameate las cuatro ventosas de la 
doble corona característica de las ténias.

Esto verme vesicular es, pues, un verme policéfalo de 
escólíce externo, aunque invaginado, que se aproxima por 
consiguiente bajo este concepto al tipo caaurus, pero qne 
difiere de él por lo extraño de su forma y lo áspero de so 
membrana común. Por otro lado, tiene gran tendencia al 
desdoblamiento exógeno como el oatutriís seriaUs y el echi- 
nococw, pero sus pezoncitos no se desprenden definitiva­
mente como estos últimos, sino que están siempre bajo la 
dependencia de la vesícula madre.

Esta clase de cemurus polyl*berc*latus ¿es la larva de 
una tenia particular ó depende su forma anormal del medio 
en que se desarrolla?

No es posible contestar aun á estas preguntas, pero la 
existencia de este verme es un hecho que debe añadirse 
á la historia del polimorfismo en las ténias, historia ya mny 
recargada de hechos extraños y curiosos.

descripción de un eje artiñcial.
El ojo artificial, ideado por el Dr. Parent, dá por un 

mecanismo mny sencillo Codos los grados de miopía, h i- 
permetropfa y astigmatismo, indicando una aguja ora el 
grado de miopía ó de hipermetropla engendrada, ora los 
dos meridianos principales del astigmatismo.

Gomo el ojo hnmano, tiene 22 milímetros de eje en la 
emetropía. Una vuelta de tornillo que hace una rotación 
completa, permite acortar cinco milímetros el eje, tenien­
do entonces ana hipermetropla máxima correspondiente á 
un eje óptico de sólo i7  milímetros. Volviendo la aguja á 
la emetropía se la hace recorrer el otro lado del cuadrante 
y al mismo tiempo se alarga cada vez más el eje hasta al­
canzar 27 milímetros, que es la miopía máxima en este 
ojo artificial. El mecanismo, pues, es bien sencillo.

Cada vuelta de tornillo hace una rotación completa en 
el espacio de 10 milímetros. Cuando se está á la mitad, el 
ojo tiene exactamente 22 milímetros de eje y se tiene la 
emetropía, es decir que el foco de la lente está en la cú­
pula que se halla en el fondo del ojo; atornillando más la 
lente se engendran diferentes grados de hipermetropla; des­
tornillándola, por el contrario, diversos grados da miopía; 
la graduación en el cuadrante marea siempre el grado de 
miopía ó de hipermetropla producida.

BL instrumento dá desde 10 dioptrías de hipermetropla. he
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lo que corraipoada á la afaxia, hasta 13 dioptrías de 
miopía.

Loe diferentes grados de astigmatismo desde Id hasta 6d 
inclusivo, se obtienen por medio do dos vástagos pequeños 
que llevan, el primero los cilindros cóncavos 1 y 2 , y el 
segando los cilindros cóncavos 3 y 4; pueden girar sobre si 
mismos y tomar sucesivamente todos los meridianos posi­
bles indicados en el cuadrante; con ellos se obtienen todas 
las variedades de astigmatismo; el astigmatismo hiparme- 
trópico simple; el astigmatismo hipermetrópioocompuesto, 
el miópico sioiple, el miópico compuesto y, por último, el 
astigmatismo mixto.

Las cúpulas que reproseutan el fondo del ojo esUu cons­
tituidas por UQ segmento de esfera de 22 milímetros de rá- 
dio como el foco de la lente; son en número de cinco.

La primera es una representación tan exacta como es 
posible del ojo normal.

La segunda representa nn glaucoma con una esoavacion 
verdadera deunm illm etro de profundidad, de modo que 
produzca la dislocación paraláctica.

La tercera representa una neuritis con escavacion de la 
papila, un milímetro por encima del plano de la retina para 
dar la dislocamon paraláctica en sentido inverso.

La coarta es una escala en caracteres de imprenta, re ­
ducidos por la fotografía para que los alumnos sepan cuan­
do están en el punto; en tanto que no lo tengan no podrán 
leer los nombres, y deberán, ora relajar su acomodación, 
ora corregir la emetropía por un cristal apropiado. Pero 
como el aumento en la imágon derecha varia con el estado 
de refracción del ojo, que aproximadamente es de 15 en la 
emetropía, ménos en la hipermetropia y mayor en la m io­
pía, la cúpula-escala está dividida en cuatro sectores coa 
las reduccioues de 10, 15, 20 y 25, cuyo último aumento 
sólo es posible en las miopías muy graduadas.

La quinta cúpula es de cristal deslustrado dividido en 
milimetros cuadrados para medir las imágenes retinianas, 
los círculos de difusión producidos en los diferentes grados 
de miopía y de hipermetropia, para hacer ver que ene! as­
tigmatismo hay dos focos principales y un intervalo focal 
más ó menos largo; y, por último, para comprobarla acción 
de los cristales convexos y cóncavos correctores en la cor­
rección de la emetropía axil, pues por delante del ojo hay 
una ranura movible que puede recibir los cristales de las 
cajas ordinarias.

Profilaxia de la fiebre puerperal.
El Dr. W olff, do Frankenstein (en Silesia), acaba do dar 

á conocer contra la fiebre puerperal un medio profiláctico 
que vamos á exponer sin discusión, dejando á los lectores 
el cuidado de apreciarle en su justo valor.

Bt Df. W olff es partidario decidido del empleo del ácido 
fénico en la práctica de los partos, y sienta que gran nú­
mero de módicos y comadres no quieran hacer uso de este 
desinfectante tan precioso.

Sin embargo, añade que el ácido fénico no es útil sino 
en tanto que se han tomado ciertas precauciones prelimi­
nares. Este agente de desinfección no desempeña en cierto 
modo más que un papel accesorio; sólo puede evitar que la 
infección sea producida por el módico al hacer, por ejem­
plo, el tacto vaginal.
_ Ea efecto, el Dr. W olff no titubea en creer que las le­

siones que interesan el epitelium de la mucosa vaginal y 
del cuello uterino, que ponen al descubierto la red de Mal-- 
pighio, son debidas al dedo esplorador, cuya uña se intro­
duce en el epitelium ó la manera de una cuña. Añádase á 
esto que el tacto vaginal se hace á veces deun modo onér- 
gioo y que sólo después de algunos esfuerzos pueden elm é- 
dico ó la comadre alcanzar una de las fontanelas. Conse- 
cneaoia do las tracciones que la mucosa sufre en diversos 
sentidos, no es de extrañar que se produzcan pequeñas ro ­
turas que abran ancha puerta de entrada á la infección.

A veces el mismo módico está expuesto á llevar á las 
heridas el virus infectante,

Llámese para un parto á un cirujano que acabe de abrir, 
por ejemplo, un absceso de mala naturaleza. Sin duda se 
lavará cuidadosamente sus manos manchadas por el pús, y 
áutes de hacer el acto vaginal las barnizará con nn cuerpo 
graso cualquiera, ó el ácido fénico si se quiera. ¿Se creeré 
que se han to.-nado to-las las precauciones necesarias? No 
lo cree así el Dr. W olff.

En efecto, ¿no es permitido suponer qna se haya podido 
deslizar entre la uña y el dedo del cirujano una pariicnla 
de pús, que no han quitado las abluciones más cuidadosa­
mente hechas, y que se lleva directamente 4 las heridas 
vaginales, producidas ora por el operador, ora por cual­
quier otro? El ácido fénico no serla suficiente garantía con­
tra esta hipótesis.

Para ello ha ideado el sábio médico de Frankenstein un 
pequeño aparato de gran sencillez, destinado á cubrir los 
dados de los tocólogos y de las comadres. Es una especia 
de dedo de guante, hecho con uu cautchua especial, da 
grao solidez y al mismo tiempo muy delgado, de manera 
que la yema del dedo conserva íntegra su sensibilidad 
táctil.

Esta aparato protege eficázmente la mucosa vaginal y 
nterína contra la uña del operador; el dedo no puede ya 
llevarel virus á las heridas si las ha producido accidental­
mente; por último, el operador está á cubierto de toda le­
sión que pudiera afectar sus manos.

Asi, pues, barnizados los dedos del tocólogo con ácido 
fénico y envueltos tnego con este aparato, se habrán toma­
do, según el Dr. W olñ , todas las precancioaos que es posi­
ble tomar contra el desarrollo de ana enfermedad tan jas- 
tamente temida de la fiebre puerperal.

-  » » ■

Móiiñcacion al proeeáimlento ds Desmarres para 
la operaoion del pieriglon.

Después de exponer los motivos que le han hecho adop­
tar esta molificación, describe asi el Dr. Maurel los dife­
rentes tiempos de su procedimiento operatorio:

1. ° El enfermo está colocado en decúbito supino. Los 
párpados se separan con el elevador y depresor de Des­
marres. El globo del ojo, llevado primero por el enfermo 
en sentido inverso del punto en que se opera, se mantio- 
ne en esta situación por medio de un fijador confiado á un 
ayudante.

2. *’  El pterigion, cojido al nivel de la córnea por una 
pinza de fijar, se desprende de esta membrana por meció 
do un bisturí acodado. Separada esta parte, se desliza una 
rama de lae tijeras por debajo del pterigion, sacesivamen- 
te á lo largo de sns bordes inferior y superior, que se es­
conden de un modo muy limpio y sin tracciones. Después 
se destruyen las adherencias escterocLcales basta su base. 
Si esta es muy ancha, no debe temerse restringir la línea 
da implantación, dando á las dos incisiones superior á in­
ferior una dirección curva, en vez de hacerlas rectas. La 
dismiauctoQ de la línea do implantación facilita mucho la 
movilización.

3 . * Disecado el pterigion y  reducido á la linea de im­
plantación, se hace paralelamente á la incisión inferior y 
á 4 milímetros do ella una segunda que interese la conjun­
tiva, y con un bisturi ó un estilete abotonado, se despren­
de la parte de esta faja de la conjuntiva, de modo que se 
la couvierta en ua punto que se extienda de la cir­
cunferencia de la córnea al fondo de saco conjuatival.

4. “ Introduciendo después por debajo de este punto 
conjuntival una pinza curva, se coje el vértice del 
pterigion y se lleva cuanto es posible háoia la parte de­
clive.

5 . ® Mientras una mano hace esta pequeña maniobra, 
quitan los ayudantes los separadores y el fijador, y  el ín­
dice da la otra mano conduce suavemente el párpado in ­
ferior, que mantiene, gracias á este presión, el pterigion 
en su sitio hasta que una cura oclusiva de ambos ojos, 
viene á sujetar el todo de un modo definitivo.
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■ Las ventajas de esta modiacactoa son, al decir del señor 
Maurel, las siguientes: , ,  ,  . s

1.® Evitar la presencia da un cuerpo extraño (sutnraj, 
en el espacio óculo-palpebral, y, por tanto, los dolores de 
la inflamación quo provoca. , _

Suprimir un tiempo delicado del procedimiento de
Desmarres. . .

3.® Alejar lo más posible el vértice del pterigion de su 
sitio primitivo, y disminuir por consiguiente las probabili­
dades de que se reproduzca en el mismo sitio.

Composición química de los huesos en la artropatía 
de los atáxieos.

Ei Sr. P. Regnard ha hecho estudios sobre la composi­
ción química de un fémur, cayos dos extremos estaban 
completamente desgastados y reabsorbidos; lo redujo á pol­
vo y lo desecó. Ahora bion; 100 gramos de este hueso coa- 
tenian; materias minerales, 24,20 gr.¡ materias orgánicas, 
75,80. Total, 100 gramos.— Las materias orgáoicasse des 
componían asi: grasa, 37,70 gr.; oseina, 38,10. Total, 
75,80 gr.—Las materias minerales se hallaban en las pro­
porciones siguientes: fosfatos de cal, 10,9 gr.; fosfato de 
magnesia, 7 centígr.; carbonato de cal, 11,8 gr.; clorn- 
roB. etc., 8 oentigr. Total, 24,20 gr.

El primer hecho que aquí llama la atención as la abun­
dancia de grasa. 37 por 100 (el hueso normal privado de 
su médula contiene muy poca); luego la disminuciou del 
fosfato de cal, 11 en vez do 48 por 100. La oseina, los car- 
bonatos y los cloruros continúan como en el estado normal. 
Hay, pues, algo más que artritis seca en el caso de los 
atáxieos. Existe una verdadera lesión trófica de los huesos, 
nna degeneración grasosa con desaparición de la materia 
mineral, lo cual confirma la opinión del Sr. Chareot, á 
quien se debe el conocimiento de las artropatlas do los 
atáxieos.

Db . Ramón Serret.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.
Polvos para prevenir los sabañones.

El Sr. Baudot recomienda para prevenir los sabañones 
la fórmula signiente:

Burato de sosa.................. . . 15 gramos
Alumbre............................ . . 10 —
Benjuí................................ . . 10 —
Mostaza.............................. . . 60 —
Raíz de lirio..................... . . 50 —
Salvado............................. . . 50 —
Salvado de almendra.. . . . 150 —

Se emplea en lociones con un poco de agua.

Pomada contra los sabañones no ulcerados.
El Sr. Giacomiui prescribe la siguiente:

Manteca...............................................  32 gramos.
Acetato de plomo cristalizado., . . 4 —
Agua destilada de laurel cerezo.. . 8 —

Mézclese.
Háganse fricciones por mauaua y tarde.
Podría sustituirse la manteca por la pomada alcanforada 

y añadir además una corta cantidad de brea ó de bálsamo 
del Perú.

Pomada contra los sabañones ulcerados.
Al Sr. Oroei pertenece esta fórmula:

Tintura de benjuí.. . . . »
. . .

4 gramos 
8 —

A a  1rn*i7i 15 —
r^orAtf» om firíllo 8 —
Esencia de espliego............. 1,50 —

Mézclese con cuidado y úntense con ella, por mañana y 
tarde, los sabañones ulcerados.

Glicerolado contra las grietas.
Gliceriua..............................................  8 gramos.
Esperma do ballena..........................  í  —
Cera blanca.......................................... 1 —
Esencia de almendras amargas. . . 16 gotas.

Fúndese la esperma de ballena y la cera, añádase la gli- 
cerina y la esencia y agítese vivamente hasta que se en­
frie. Este glicerolado se emplea con ventaja contra las 
grietas y escoriaciones superficiales.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M ED ICIN A.

D iscurso  pr o n u n cia d o  en la  in a u g u r a c ió n  de  las  se­
siones DE LA R eal  A cad em ia  de M e d ic in a , en el  aSo 
DE 1879-80, POR EL D r . D . M atías  N ie t o  Serrano , 
Se c retario  p e r p é t u o  de  l a  m is m a .

Señores: Inauguráronse las sesiones de esta Roal Acade­
mia el año anterior con uu discurso del académico nume­
rario Sr. D. Joaquiu Quintana, encaminado á asentar la 
defiaiciou de la enfermedad; asunto á la verdad interesante 
y ameno en teorfa y no tan extraño á la práctica como á 
primera vista pudiera suponerse.

Cierto es que toda defiaiciou, y la de la enfermedad lo 
mismo que las otras, se elabora en las esferas de la inteli­
gencia pura, y ni se confunde con las obras del arte ni con 
tas laboriosas investigaciones de las ciencias prácticas; defi­
nir es más propio de las matemáticas y de la lógica quo de 
la anatomía y de la fisiología experimental. Pero con todo 
eso, la práctica y el arte reciben la luz que las hace huma­
nas y posibles de la defloicion que las domina, y reconoci­
da ó no, las guia y vivifica. Confusa ó analizada, más ó mé- 
nos vagamente definida, una idea de enfermedad es el hilo 
conductor de todo aquel que estudia las enfermedades; y 
siendo esto asi, (iqnién duda que ha de valer más esclare­
cer hasta donde se pueda el fondo mismo de nuestro pen­
samiento que dejarle sumido en profunda oscuridad?

Sea como quiera, el Sr. Quiutana analizó las definiciones 
de la enfermedad hasta hoy conocidas, y propuso una doc­
trina que no deja ciertamente de ofrecer novedad y que la 
ilustración de la Academia habrá podido aquilatar en su 
justo valor.

Los debates sobre la terapéutica da los aneurismas, á 
propósito de uu caso de dilatación de la carótida que se curó 
en breve tiempo mediante la compresión digital, fueron 
muy animados. Con tal motivo se citaron numerosos ejem­
plos de dilataciones análogas; se recordó la etiología, la 
patogenia, la siutomatologia y la anatomía patológica ds 
esta especie de tumores; se comentaron los hechos; se pe­
saron las probabilidades de curación con que puede contar­
se apelando á los diversos métodos conocidos, y el resulta­
do fué llamar la atención de los prácticos hácia un recurso 
terapéutico, sencillo, inocente, y harto descuidado hasta 
ahora, por no haberse creído, sin duda, que pudiera tener 
la importancia que la experiencia moderna ha comenzado á 
asignarle.

Coa motivo de algunas observaciones prácticas se volvió 
á agitarla cuestión, ya debatida en temporadas anteriores, 
de la conveniencia de elevar más de lo que se acostumbra 
las dósis de algunos medicamentos, viniendo en último caso 
á confirmarse la doble, y  al parecer contradictoria, creencia 
do que algunas sustancias quo se mencionarou suelen usar­
se cou demasiada timidez, y otras muy peligrosas exigea 
gran prudencia, que nunca se recomendará con exceso ála 
inexperta juventud. El secreto do la oportunidad en tera­
péutica consisto en cierta medida, basada en el más ámplio 
conocimiento científico, en una prolongada experiencia y 
sobre todo en la sagacidad dioica que caracteriza á los bue­
nos prácticos.
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Otra de las discusiones más detenidas versó sobre la tri« 
quinosis, enfermedad desconocida hasta hace muy poco 
tiempo en España yá la que, sin embargo, han dado cele­
bridad é importancia, no solo los ejemplos traídos del ex­
tranjero, sino algunas observaciones ruidosas hechas en 
nuestro pais. Depurar el origen de las triquinas, estudiar 
su estructura, sus funciones y su modo de propagarse; se­
guir su paso desde unas ó otras especies animales hasta lle­
gar al hombre, enomerar las lesiones que pueden producir 
en la economía humana, recojer y clasiñcar los numerosos 
datos históricos que á este punto se reOeren, y por liltlmo, 
proponer los medios profllácticos y curativos, higiénicos y 
terapéuticos, que pueden oponerse á semejante plaga; lales 
han sido los propósitos de los señores académicos que han 
tomado parte en los debates, y que en alguna manera han 
debido conseguirse; por más que muchos de estos puntos 
necesiten todavía ulterior ilustración, y los más de ellos 
dependan de medidas administrativas, que sólo pudieran 
tener cabida en un acertado sistema general de higiene pú­
blica.

La inserción de la placenta en los alrededores del oriñcio 
uterino es nna de Us complicaciones más peligrosas que 
pueden presentarse al médico llamado para la asistencia de 
un parto. La discusión promovida sobre este punto á con- 
secnencia de algunas observaciones presentadas, ha venido 
á demostrar cuánta círcnoBpeccion se necesita para proce­
der con acierto en la elección de los diversos medios acon­
sejados en tales circunstancias. ¿Cuándo y cómo debe ape­
larse al taponamiento para contener temporalmente la he- 
morrágía? ¿qué precauciones deben tomarse? ¿Cuándo es 
licito proceder al desprendimiento de la placenta y á la es* 
tracción de la criatura? ¿Cuáles son los mejores procedi­
mientos aconsejados por la experiencia? La contestación á 
estas preguntas era el objeta propnesto á la consideración 
de la Academia y que se consiguió dentro de los limites 
precisos de toda regla del arte médica.

¿Es la parálisis infantil una enfermedad incurable? Asi se 
había creído generalmente, quedando abandonadas á su des­
gracia las infelices criaturas cuyos miembros acababan por 
atroSarse, doblándose y retorciéndose do tan extraña como 
añictiva manera bajo las formas más caprichosas. Se han 
presentado, sin embargo, á ia Corporación algunos casos 
que permiten concebir esperanzas de que una serie de 
precauciones higiénicas, y el uso de corrientes eléctricas in­
ducidas, puedan impedir al ménos que los miembros se 
atrofien hasta desaparecer todo vestigio de fibra muscular, 
haciendo posible el uso de ingeniosos aparatos, con cuyo 
auxilio se verifiquen los movimientos correspondientes. INo 
hay para qué ponderar el número de desgraciados qne se­
rian restituidos á la sociedad y al ejercicio de las profesio­
nes útiles, si se generalizaran en la práctica tan ingeniosos 
procedimientos.

La sangria es sin duda uno de los agentes más podero­
sos de la terapéutica; pero en su uso más ó ménos frecuen­
te se notan oscilaciones, que no sólo dependen de las teo­
rías científicas que sucesivamente van dominando, sino do 
cierto Ilujo y reñujo en el movimiento de las ideas, que se 
hace sentir en todos los estadios de la actividad humana y 
que guarda analogía con la acción y reacción del mundo 
físico, aunque sin la precisión matemática de la mecánica 
racional. Hubo un tiempo en que las evacuaciones sangnf • 
neas eran la base del tratamiento de cad todas las enfer­
medades; hoy debía sentirse, y se ha sentido on ofecto, el 
contragolpe. Sobre todo en las dolencias de los niños, se 
temo mucho la debilidad, el desencadenamiento del siste­
ma nervioso y otras consecuencias desfavorables de lassus- 
tracciones de sangre. Sin embargo, se ha probado en la 
Academia con repetidos y terminantes hechos, que es opor­
tunísima la sangría en los niños, para combatir congestio­
nes en los parénquiraas que pudieran en otro caso terminar 
funestamente.

Es notable también la ventajosa modificación que se bu 
presentado para facilitar ana de las más graves operaciones 
que figuran entre las conquistas de la cirujla contemporá­

nea. La ligadura del pedículo de los tumores ováricos es 
uno de los tiempos más importantes de la operación y que 
ha solido ofrecer mayores dificultades. La sustitución, que 
se ha propuesto, del instrumeuio llamado clamp por un 
sencillo tubo de goma, juntamente con la iageniosa mane­
ra de formar un pedículo artificial en el caso de ser insufi­
ciente el natural, han merecida de la Corporación acogida 
lisonjera y han dado ya en la práctica resaltados favorables, 
que permiten esperar la progresiva generalización de tan 
útiles procedimientos,

I Los congresos científicos tan repetidos en nuestros tiem- 
[ pos, son la consecuencia natural de la facilidad de las co- 
j municaciones y constitnyen una arteria más del gran sís- 
I tema orgánico de nutrición y desarrollo de la ciencia mo- j derna. Algunas sesiones de la Academia se han consagrado 
I á la exposición y critica de las novedades presentadas en 

algunas de estas reuniones interaacionales, dedicadas álos 
estudios antropológicos y médicos. Entre las observaciones 
hechas á propósito de la historia de los tiempos primitivos, 
se encuentra la de haberse bailado en España, y principal­
mente en la provincia de Guadalajara, restos que acreditan 
la sneesion en nuestro mismo suelo, y por consiguiente en 
Europa, de las distintas edades conocidas en el mondo, 
acreditándose que no ha sido importada de otros países una 
civilización más ó ménos adelantada.

Ha ocupado asimismo á la Academia en sus sesiones pú­
blicas la lectura de informes sobre diversos puntos y muy 
especialmente sobre el mérito ó importancia de algunas 
obras sometidas ai exámen de la Corporación.

Entre los casos prácticos interesantes de que se ha dado 
cuenta merecen mencionarse los siguientes:

Antrax voluminoso sobre la espina iliaca izquierda, do­
lores muy intensos; tres ó cuatro aberturas en cuyo fondo 
se veia esa masa blanca, que unos creen procedente de fal­
sas membranas y otros de tejidos esfacelados. Cuatro in­
yecciones subcutáneas de ia solución normal de ácido fé­
nico. Desaparición de los dolores á las 24 horas y curación 
completa del tumor á los cinco dias.

Una enferma toma por equivocación medio grano próxi­
mamente de sulfato de atropina. A  los cinco minutos di- 
plopia, mareos y otros síntomas de intoxicación. AL cabo 
do un cuarto de hora, pérdida completa del conocimiento, 
delirio, inyección de la cara, pulso frecuente. Uso del emé­
tico, de la sangría y del café. Sudor copioso, segnído del 
restablecimiento de la razón y de la cesación de todos los 
fenómenos olarmantes á las ocho horas y meJia del acci­
dente.

Síntomas de accidentes sifilíticos primitivos no muy pro­
nunciados, Largo intervalo sin padecimiente visible. Al 
cabo de este tiempo, aparición de un tumor volnminoso en 
la región frontal con necrosis externa de este hueso. Admi­
nistración del ioduro potásica y del deutoioduco de mercu­
rio á dósis relativamente elevadas: curación local con el 
protoioduro de mercurio. Alivio inmediato, que se fue gra­
duando hasta la cicatrización completa de ia úlcera.

Caso de púrpura hemorrágica, combatido con éxito me­
diante la alimontacion oportuna, limonada sulfúrica, tar- 
trato férrico-potásico y vino de quina. Exámen de las cau­
sas. Juicio critico do las teoHas químicas relativas á esta 
enfermedad.

Observaciones de accidontes graves durante el parto y 
de trastornos consiguientes al mismo, que prueban la in- 
iluencia maléfica de ciertas constituciones epidémicas.

Tumor voluminoso formado en el lado izquierdo de la 
mandíbula inferior, extirpado con éxito completo.

Una enferma padece accesos de epilepsia que no han de­
jado de repetirse diariamente desde la infancia hasta una 
edad muy adelantada. Precede á cada ataque una sensa­
ción como de arrancamiento en un lado de la cara, y á 
coDsecuencia de tan largo padecimiento ha sobrevenido 
una cloro-anemia, contra la cual y contra las convulsiones 
se ha apelado á todos los medios conocidos. Se ensaya una 
inyección subcutánea de clorhidrato de morfina en la re­
gión malar izquierda, de donde procedía el aura epiléptica.
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;  ol acedía iamediato es ya de cordaima daraolon; e! ae- 
gaado se saspeade coa otra inyección análoga y con otra 
más se evitan loa sneesivos, lográndose además el resta­
blecimiento de las fneczas; satisfactorio desenlace qne dos 
meses después, cnando se did cuenca del hecho, parecia 
asegurado.

E'tce caso notable prueba la influencia que puede ejercer 
un fenómeno local en la presentación de cuadros morbosos 
generales de suma gravedad. Durante la discusión se cita­
ran otros hechos de aná'oga siguidcacion, entre ellos el de 
una serie de ataques convulsivos, sostenida por una le­
sión aífllitica, como lo probó el hecho de desaparecer todos 
los síntomas nerviosos mediante una pequeña operaciau.

Por áltimo, es curioso Cambien el caso de nn sugeto 
enya carótida fué herida por nn tiro de perdigones junta- 
mence con la yugular, resultando una copiosa hemorragia, 
que al ña pudo coutenarse por U tnilUracion de la sangra 
misma en loa tejidos. Se curó el enfermo, quedándole co­
municación entre dichos vasos, y exigiendo el uso de me­
dios especiales para evitar peligrosos accidentes.

Las sesiones privadas han tenido por objeto los trabajos 
consignados en el Reglamento.

No pocas se han invertido en el informe pedido por el 
ü-obterno acerca de un reglamento formado para el régimen 
interior del hospital de S. Ambrosio da la Habana, ün 
grande establecimiento de esta especie exige armonía per­
fecta en todos sus pormenores, y la Academia ha procura ' 
do sacar á salvo el interés privilegiado de los enfermos, el 
esmero é independencia del servicio facultativo y el órden 
y concierto en la administración. Muchas de las mejoras 
aconsejadas para aquella remota provincia pulieran con ra­
zón reclamarse igualmente para los instUntos de Indole aná­
loga en nuestra Penlnsnla.

No ha estado ociosa ciertamente la Comisión de Medici­
na legal, habiendo tenido qne evacuar varias consultas, 
principalmente sobre lesiones inferidas y sobre responsabi­
lidad de los profesores qne actúan en el reconocimiento de 
los individnos llamados al servicio de las armas. Rara vez 
se demuestra la ignorancia punible, que serla necesaria 
para hacer á los médicos responsables de sus dictámenes, 
qne por la Indole misma del asunta sobre qne versan y no 
por malicia ó falsedad aparecen á veces contradictorios. Los 
informes dados á los tribunales de justicia no han dejado 
de ser interesantes por la gravedad y complicación de las 
cuestiones que la Academia ha debido resolver.

Una de las más espinosas es sin dada la de la libertad 
moral en la comisión de los delitos, que si bien aparece 
clara y terminante en la couciencia misma del sujeto que 
consuma nn acto reprobado, ofrece á menulocaractéres más 
ó ménos indecisos para ei atento observador, que ha de 
emitir su voto juzgando por las apariencias.

Eulro los informes reclámalos por el Gobierno se cuen­
tan; uno sobre los inconvenientes qne puede tener bajo el 
punto de vista higiénico el nso del aceite de algodón msz - 
ciado con el da olivas; otro sobre abolición del arancel m é­
dico vigente en la isla de Cuba; algunos más sobra el mé - 
rito de ciertas obras, cayos autores solicitan la protección 
qne en determinadas circunstancias concede la ley, y otros 
en ftn relativos á la concesión del distintivo de las epide­
mias, solicitado en virtud de méritos cuya calificación cor­
respondía ála Academia.

El Instituto de vacnuacion del Estado, puesto bajo la tu­
tela de la Academia, ha segallo fuacloaando con regulari­
dad y prestando no despreciables servicios, que aun pueden 
ser en lo sucesivo de mayor importancia. Sobre la base ya 
constituida puede ordeuari>e una reglamentaciou, que per­
mita acudir iustantáneamente á todos los puntos da Espa­
ña con el precioso preservativo da la viruela, y formar una 
estadística exacta, que ilustra ciarlos puntos oscuros toda­
vía y sirva de gula en lo venidero.

La comisión encargada de la redacción del Diccionario 
tacnológico va adelantando sns trabajos, qne se propone so­
meter en breve al juicio de la Corporación.

Algunos Ayuntamientos, como el de Vitoria, han pedido

á la Academia la propuesta da ternas entre los aspirantes i 
plazas de médicos titulares.

Memorias y libros remitidos por sus autores, como mé­
rito para el nombramieoto de sócios corresponsales, han 
sido objeto de informes discutilos por ests cuerpo cieotlfl- 
oo, y en virtud de ios cuales han obtenido algunos profeso­
res la distincioQ de flgnrar en las listas de candidatos.

Terminaba ya el año acalémico sin que durante su cur­
so hubiera tenido que lamentar la Co-poraoion la pérdida 
de nioguno de sus miembros, y parecía que por lo benigno 
iba á constituir una rara excepción á la regla común. ¡Vasa 
esperanza! La ley se cumplió por fio, como se cumple 
siempre en la vida, con lauto mayor aproximación á las 
leyes físicas, cuanto más grande es el número do hechos 
en qne se la observa. Nuestro distioguido compañero don 
Vicente Santiago Masarnau, antiguo catedrático de física y de 
química, sócio también de número de la Real Acadeisía de 
ciencias, despnes de una vida serena, consagrada por com­
pleto al estudio y la meditación, fué sorprendido por la 
muerta en medio da un sueño apacible, librándose por nn 
favor de la Providencia de ese funesto crepúsenlo de an­
gustias y de horrores, que suele preceder á la noche eterna. 
Su alma, velozmente desatada por uu visible arcángel, de 
los lazos de la tierra, voló a! seno de su creador, pura sin 
duda de toda mancha por la constante práctica y el amor 
infinito del bien qne la distinguiera.

M isarnau era generalmente apreciado por cu claro en­
tendimiento, por su amena y fecunda enseñanza como 
maestro, por su honradez á toda prueba y por su caridad 
cristiana. Existencia modesta, tranquila, útil á la socie­
dad, á la que retribuyó con usura en ilustración y en 
donas materiales, la semilla que recibiera cual tierra agra­
decida, se ha extinguido como la onda que hace en el 
agua el grano de arena y que tan pronto desaparece. Sólo 
dejará un surco más profundo en la memoria de aquellos 
que tuvieron ocasión de apreciar en lodo su valor su mé­
rito, más sólido que brillante, y sus uala ruidosas, pero 
ñrmes é inalterables, virtudes.

Como sócios de número para ocupar las plazas vacantes 
han sido electos:

D. Mariano Carretero, doctor en medicioa, módioo-dí- 
rector de aguas minerales.

D. Francisco de Cortejarena, doctor en medicina, cate­
drático supernumerario de la facultad de Madrid.

Por fin ha procedido la Academia, con arreglo á la ley, 
á la designación do un senador en las últimas elecciones 
generalfs, habiendo obtenido de nuevo este honroso cargo 
el Dr. D. Fraocisco Alonso y Rubio.

En el concurso á premios del año actual se han pre­
sentado pocas Memorias, pero las mis de ellas de distin­
guido mérito. Se ha adjudicado el primer premio y  el 
accml á las dos que versan sobre uno de los tomas, y ha 
merecido mención honorífica la que se ha recibido sobra 
otro da los puntos señalados en el programa.

La Academia desea contribuir por este medio á fomentar 
la producción de obras originales y el adelantamiento da 
la cieoGia módica en nuestra pátria.

Los socorros de Rubio se han adjudica-lo osle año á dos 
infelices viudas, una de ellas do más de 70 años de edad, 
cuyos esposos habían ejercido su profesión en pueblos de 
muy escaso vecindario y con re lucidísimas dotacionos. La 
caridad de nuestro distinguido consocio habrá contribuido 
á remediar algún tanto la apurada situación do estas des­
graciadas.

Para el año 1882 reproduce la Academia el acostumbra’ 
do programa.

Háse comenzado este año la publicación de los Anales 
de la Academia con ol obj“to de reunir en un sólo libro los 
extractos de sus sesionos literarias, los informes más nota­
bles sobre los diversos objetos de su instituto, las Memorias 
y notas cieatlfloas de mayor interés y cuantos datos y no­
vedades se consideran oportuaos. Este libro será con el 
tiempo un archivo útil, donde se reflejará en gran parto la
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actiyidad Je la Academia, ooasigaándose los puQtoa más 
culminantes de su historia.

Como 88 vé, la Academia continúa con paso lento, pero 
seguro, eu al camino empraadído lince algunos años, pro­
curando figurar dignamente eu el concierto europeo de las 
inteligencias, y es de creer que c.ida día s e  consoliden sus 
esperanzas, y que eleraias las ciencias mélicas en España 
al rango que las corresponde, pueda reflejarlas al Un con el 
Mplendor que coavieae para gloria de nuestros tiempos y 
bien de la humanidad.

El Preailflute, MirquésdeSan Gregorio.— El Secretarii 
perpetuo, Matías Nieto Serrano.

PARTE OFICIAL,

M ONTE-PIO F A C U L T A T IV O .

JUSTA niBBCTIVA.
_ En cumptimienio de las disposiciones vigenlca de la So 

ciedad, la Junta directiva ha acordado que se abra el paso 
de las pensiones correspondientes al último semestre, con 

a lo establecido en la reforma de 16 de Julio de 
'esorerias de las Juntas delegadas, el día 2 i del 

actual, á cuyo efecto la Directiva remitirá á las Delegadas las 
nóminas de pen,ioiies con la debida oportunidad. Las pen- 
eionisus deberán pre-eniar préTiamente, en la secretaria de 

[laJuelade su jurisdicción respectiva, los documentos que
 ̂ P̂ e*'=‘-,lo en

1830— 81 presidente, Tomás S.n- 
‘^•secretario general, Eslébaii Sánchez de

SECRETARÍA GEâ GRAL.
ANUNCIO DE ADMISIO-N DE SÓCIO.

" 1 ‘•® medicina, resi-denle en Zaragoza, desea ingresar en este Monte-pio

6 - e r . i ,K . .

g a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a .

Estado sanitario de Madrid.

: í f  '■ ’S '
Escasas han sido las variaciones que se han dejado sentir 

en e es ado de la salud pública durante el úliimi septení-
tío«ksT .  r r “ “  crómeos siendo nume-

en su mayoría á bron- 
i ’ - •” ‘’J“ '5iC‘eeia8La3, enflsemas pulmonales, 

f c r S v * n  r ' !  ' “ '»«fC'‘ 'i*»cioDeB pnlmouales. endo-

loa S t l   ̂ bronquiales determina Eu

cuentes las bronquitis, neumonías y pleuritis las nericar 
V las ‘■cc'n^Rsmos articulares y musculares

CRÓNICA.

w»i-(,ha oo eocionadoíormando un tomo, con 6¡ título Pa-i¡, las

MTtas que durante su viaje á Erancia publicó en elefiol878. 
Hallará el lector en este mteresaate librito muy enriosaa noti­
cias y pintorescas desct.pciones de lo que llamó la atención 
dentro y fuera ile España, á nuestro aprecíable colega, referido 
todo en ei llorido lenguaje que le es babiteal, de íurntequeno 
dra hacerse muy bien la ilusión—siquiera se halle sentado a la 
chimenea, de que viaja al :ado del Sr Puüdo y vá explorando 
as pob aciones que él recorrió —Consta este curioso libro de 

ioU paginas en 8 ° pequeño.
T im b re  de p e r ió d ic o s  -H a n  satisfecho por derecho de 

timbre, en D .m em ^ último, los periódicos médicos y farma­
céuticos de Madrid;

Ptas.
(Penínsuia.......

El Siolo .Médico.............. | Antillas...,
( Filipinas...

La Correspondencia
dica................................... I Antillas....

( Filipinas.,,
La Farmacia Española...
El Génto Médico-Quirúr-iPenínsula. 

g ico .................................. I Antillas.
«87,80 

3

I 437,(10

I 30J,40 

SJS,C0 

[ <90,80
P ia fo  fa v o r ieo  ....—Según leemos en algunos periódicos 

médicos del extranjero, uno d ; los p'atos favoritos de los birma 
nes es la gnappte ó pescado podrido.

Para confeccionarle, cojen una gran cantidad de pescado que 
ponen en salmuera y meLn bajo el suelo, cubriéndolo y deján 
dolo podrir dmante cuatro á cinco años, al cabo de cuyo tiempo 
se ha convertido en una masa de gusanos en movimiento. El 
olor de esta repugnante golosina deleita á loa birmanea como 
los gnmujillas de ciertas capitales se recrean olfateando el olor 
que sale-le las cocinas de las grandes fondas; pero la ingestión 

1̂ *® P̂ P‘  '** podrida no puede dejar por eso Ue ser dañosa á la 
s.Jud. '-Será deb da á esta afición el que la epra sea tan común 
en aquellas regiones que ha habido neeesid-id, en la prisión de 
^ngoon, destinar sa as es, eoiales para los leprosos? Conven - 
dría saber si en China donde también abundan loa aficionados á 
esta alimentación con el pescado corrompido, es la lepra mey

P a r a  in o c e n te s .—Hé aqní una noticia que publicaron 
vanos periódicos el dia 89 del pasado;

«Ha llegado á Valencia una comisión de los Estados Unidos 
en busca de médicos, farmacéuticos y ministrantes para vatios 
departamentos de aquella república.

f-'S '“ ¡•istintaiuente se les pagará el viaje enprimera.an- 
Ucipandolea el importe de la vuelta TJeberáu e mpromaierse á 
servir cuatro años forzosos.
10*0,^  >"̂ <licos y farmacéuticos cobrarán por aquel período 

pesos fuertes por quincenss anticipadas. Los segnndos 
una gratificación de l .iiO pesos más para construir la botica- v 
fas tnimstrantes cobrarán sólo lí.OUO pesos fuertes.»

Es Ifciima que ios periódicos citados no hayan dicho los nom 
hres y la habitación que ocupan en Valencia los señores comisio 
nados . .  de ta- ganga.

P i  a u d ífo n o .—La O a itla  de Oincinati anuncia que el se 
ñor braydun ha in-catado un audífono que nada tiene de común
con otro aparat i del mi-mo nombre. El audífono Qrajdon con­
siste eu un pequeño electro micrófono, que tiene en el centro del 
diafragma un cordon de una longitud cua quiera, cuyo otro ex - 
tremo esta fijo á un pedazo de madera. El objeto del aparato es 
hacernos oír do los sordos y su funcionamiento es muy sencillo 
El sordo coje el pedazo de madera ent e los dientes, y la persona
que quiere conversar con é; h.ibla por ele eotro-iuicrófono, proon
rando tener tenso ei cordon, Por este medio, según Ja teoría del 
inventor, el sord i, no pudiend j oir por los oídos, oye digámoslo 
así por los dientes, en el seniído de que el sonido se trasmite por 
ios nervios de ios dientes y por los huesos dei rostro hasta el ner­
vio auditivo y de al.í al cerebro. Ei instrumento no obra mas que 
en los casos en que la sordera es resultado de enfermedad y en 
que el nervio auditivo no es accesible por las vías ordinarias. Es 
evidente que si e. nervio auditivo está paralizado será nula la ao- 
oion del auiiifono

T estim on io  d e g r a titu d  —Debemos ofrecérsefa á nues­
tro estimable colegí Hice Méixcel por el artícu o ateuto. cortés 
y _en seutir nuestro veraz, publicado con el título ¡̂u>igne. en su 
numero correspondiente al t . '  de Enero. Advierte en él. qnei 
81 bien hubiera podido quedar España detenida en las vías del 
progreso por causa de las guerras civiles y los trastornos de que es 
incesantemente teatro, no na sucedido así, antes hay en ella cosas 
que pueden rnteresir á los ménos curiosos espíritus. En Bspsfia,
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íiL SIGLO MÉDICO.

dice, se siguen al tTavés de los gritos de alarma y de terror— 
nosotros afladiríaroos y del más completo desgobierno—loa pro­
gresos de la medicina en Francia, Alemania é Inglaterra, anntjue 
con n'arcada preferencia en Francia. Dá idea det estado de la 
profesión, indica algunas mejoras en la enseñanza, advierte el 
movimiento literariu que cada dia crece, citaad » para prueba el 
hecho de publicarse solamente en Madrid 21 periódicos de me­
dicina, y se ocupa después de algunos de estos, honrando muy 
especirimente á El Siglo Médico, que le agradece su benevo­
lencia y galantería,

B xiren ia d o  pM<7or.—Segnn leemos en un periódico ex­
tranjero. S. M la Emperatriz de todas las Rusias, que se halla 
enferma en Cannes. ha conseguido notihle alivio desde que, ha 
hiendo dejado Hartmann la córte, se ha encargado de su. asís - 
tenoia B lüiin. Atribuyese este principio de éxito á que el nuevo 
médico ba conseguido préviamente acl Emperador que la cza- 
rewina consienta en dejarse auscultar, cosa que nunca había 
pcrmiiido. ,

El periódico de donde tomamos esta noticia, añade con sobra­
da razón: , • -o -i-Es en verdad el pudor una excelente cosa, lo propio en Rusia 
que en Francia; pero algunas veces sufren en todos los pa'ses 
exageraciones que las mujeres virtuosas deben evitar.

»tiea cual fuere la sautidad de un alma, si está enfermo el 
cuerpo qne la contiene y reclama los recursos de la ciencia, debe 
entregarse este cuerpo á las investigaciones del médico. Tanto 
peor para quien no lo comprende asi: la medicina no tiene sexo.»

Vn e s c r ito  d e  B e r th e lo t .—hu el periódico ParU- 
H ircia , recientemente publicado con el benéfico obje'o que 
nuestros lect .res saben, se leen las siguientes palabras firmadas 
por el antiguo profesor de la Escuela de farmacia de París;

« ia  g«\mica . -L a  química con la síntesis adquiere nn carác­
ter propio. Proporciona al hombre nn dominio sobre el mundo 
qneno puse en las demás ciencias naturales. Por la síntesis im­
prime la química á sus obras y  clasificaciones nn grado más 
completo de realidad objetiva. En efecto, las leyes generales qne 
alcanza la ciencia en esta especialidad, no son sólo creaciones de 
la imaginación, de las qne pudiera dudarse. Las jeyea y clasifi­
caciones químicas están vivas en el mundo exterior y originan 
diariamente en nuestras msnos séres semejanles á los qne pro 
duce la misma naturalezs.—il/. Bertítehl,'»

O p o s i c i o n e s Academia de medicina y cirugía de Za­
ragoza saca á oposición seis plazas vacantes de sócios numera­
rios. Al efecto admite en su secretaría, hasta el próximo 5 de 
Febrero, las solicitudes documenta-las de loa que aspiren á ocu­
parlas. acompañadas de una Memoria sobre cualquier punto de 
la ciencia, que será la base de la oposición. «De espei ar es dice 
un co'ega de aquella ciudad, que los médicos de Zaragoza cor- 
re-ponden á la invitación tácita que los llama á su seno » 

S esión  iJjaM ffKraí.—Bajo la presidencia del Rector de la 
Universidad de B .rcelona celebró la ACAdemict y l.üb iatnrio de 
ciencias médicas de ratalma el pasado mes su sesión inaugu­
ral . habiendo sido el encargado del discurso reglamentario el doc­
tor D . Salvador Cardenal, que fué quien resultó ser el agraciado 
con el premio de la Real Academia de medicina de esta córte 
en la sesión que ésta celebró el & del corriente. El discurso de! 
Sr. Cardenal versó sobre los Progresos de la cirugía en el pre­
sente siglo En dicha sesión leyó la Memoria de secretaría el 
Sr. D . José Cases y Montserrat y pronunciaron breves frases el 
presidente De. Q<5ngorayel Sr, Oasaña, Rector de aquePa 
universidad.

.S'tíenrt c á t e d r a —Por decreto reciente del Ministerio de 
Fomento de la vecina República se ha creado en la Facullad de 
medicina de París una nueva cátedra con el título de clínica de 
enfermedades cuiáíirai y sijtluicas, y por otro de fecha 31 de 
Diciembre último, ba sido nombrado catedrático de dicha asig­
natura el ropula-lo médico Sr. Alfredo Fourniet. De eata_ ma­
nera se van creando en aquella Facultad cátedras accesorias ó 
comp'ementarias en las qne podrán desarrollar sus conocimien­
tos los que á aquel centro do enseñanza concurren.

fcW cfírtC íon ,—Aunque algo tarde, trasoribim-'s hoy la fe 
licitación que el Fr Magaz, decano de esta Facultad de Medi­
cina. ha entregado á S. M. el Rey en nombre de la Universidad 
de Barcelona. Dice así dicha felicitación:

«Señor; Ei cláustro de catedráticos de la Universidad de Bar­
celona cumple el deber que le impouen el respetuoso bomenage 
debido al jefe supremo del Estado y la adhesión sincera qne sien­
te bácia k  augusta persona de V . M., elevándole su reverente 
felicitación por el fausto suceso que celebra España en los pre­
sentes momentos.

»Sea, señor, el enlace de T , M coa k  egrégia princesa Doña

María Cristina, cuya nobilísima cuna trae á la memoria el re­
cuerdo de antiguas alknzas, de gr,<nde influencia en nuestra 
histori i. base firmísima para la consolidación de la dinastía y 
nuncio de paz y de prosperidad para la pátria -

• Así lo espera y desea este cláustro, que ruega á Dios conceda 
á V. M. y á la excelsa señora á quien aclama como Rema, largos
y venturosos años de vida y de reinado.

»Universidad de Barcelona á los treinta días del mes de No­
viembre del año de mil ochocientos setenta y nueve.

«Señor; A los R . P. de V . U .t-fS igu en la s  firmas.) ^
N i qu ito  n i  p on go  r e g .—'De les Anales de la Sociedad 

odontológica de la Habana tomamos la siguiente crónica:
tCaldo komeopdtico.—Paeáo éste ser útil á los aficionados á 

dósis infinitesimales, y por lo tanto hélo aquí: Tómese el es­
queleto de un pichón y cuélguese de la ventana de !a cocina, de 
modo que al salir el sol dibuje la sombra del esqueleto dentro de 
uoa cazuela con agua liirvieudo: cuézase la sombra á fuego 
durante un segun l̂o y adminístrese luego al enfermo una gota de 
este caldo en una taza de agua cada 15 dias.»

D ip ifta c io n  d ig n a  de a p la u so  —Dice nuestro estima­
do colega La CUnica, de Zaragoza: . ,

«3i muchos actos de nuestra Exema. Diputación provoncul 
han merecido ya hasta hoy gratitud de la Facultad de MediciM 
de esta Uuiveraidad, un acuerdo que recientemente ha tomado 
aquella corpor-icion respetable no es ménos digno del aplauso y 
ei agradecimiento de cuantos se interesan por la púbuca ense­
ñanza Nos referimos á la concesión de un crédito extraordinario 
importante destinado á la terminación de las obras que en U 
Facultad se practican, y de una subvención anual de seis iw 
pesetas iuvertibles en la terminación del e lificio que en aque'l» 
se proyecta, con arreglo al plano preconcebido.»

VACANTES.

Se halk vacante, por destitución del que la desempeñahs 
la plaza de médico titular de esta villa de Corpa, en ol partido 
de Alcalá de Henares, provincia de Madrid, dotada con el 
sueldo anual de 750 pesetas ó sean 3.000 reales por la asis­
tencia á las familias pobres de esta localidad, pagadas de fondos 
municipales por trimestres vencidos; podiendo contar ade­
más con a'gunos ajustes particulares.

Los aspirantes presentarán las solicitudes documentadas poi 
término de 20dks en laHeoretaria del Ayuntamiento.

Corpa 9 de Enero de 1880.- E l  alcalde, Cipriano Doñorio.
__Se halla vacante k  plaza de médico cirujano de este distri­

to municipal, con la asignación de ÍOO pesetas por k  asisterei» 
de las familias pobres del mismo y casa-habitación pagadas ds 
fondos municipales, y seis mil reales por los vecinos acomodados 
y pagados por trimestres.

Los aspirantes dirigirán sos solicitudes, acompañadas de copi» 
de su título profesionaly relación de méritos y servicios, al alcal­
de presidente en término de 15 dias, pasado el cual se proveerá. 

Retuerta 11 de Enero de 1880.—El alcalde, Wenceslao Puente
__La de médico-cirujano de Sabiote (Jaén); su dolacion 8.505

pesetas. Lis soUciludes hasta el 15 de Febrero.

/CONFERENCIAS SOBRE LAS ENFERMEDADES VE- 
L n é re is y  aiflliticas, »or D. José Díaz Benito y  Angulo, 
doctor en medioina y cirugía.

Esta obra, de la cual se han hecho dos ediciones , una e» 
4,' y  otra en folio, se vende en las principales librerías uo 
Madrid á 8 pesetas y  8‘ 50 respectivamente , y también «e 
puede adquirir dirigiéndose al autor, Jacomotrezo, 08, pri“'  
cipal. La edición grande hacejuego con el Atlas siflliograiicoi 
formando la obra completa dos tomos iguales.

MADRID: 1880.—ImprenU de José de Rojaíj 
Tudescos, 84, principal.
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Comprendidas en el nnevo Codex. 
se emplean hace mas de 40 años* 
por casi todos los médicos y  con 
el mejor éxito para curar la eloró- 
ix iieoloT tt v&Udot).

______________________________ _______  Hé aquí la Opinión de los mas
dibbiui$uiuus lüeuiuua que lua litui expcnmentano. ’

«  Desde 3S años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de
< Bl&uQ TCütdjas izicouto6tAbl68 $obr& todos Jos demás ferniffiDosos y las
< reconozco como el mejor anti-clordtico. • S r DOUBLE, eiB-vretideniá
4 t  la Academia de M edicina. ^

« De todas las preparaciones (Brrugmosas que nos han dado los meiores 
«  resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las nilJoras 
'  ne Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar.»  — Diction- 

iré nniveriel de M idecine, t. u, page
:omo prueba de auieDtlcided.cadt pUdora lleTSfrabado sil el nombre.

' ~ ~ mayor, Agencia’ 
to r  meuor, brea, Uarcerá, 8. Ocañs, Ortega y D. José María Moreiii^

BALSAMO DE LA CRUZ ROJA-
P r e p a r a c ió n  con  b a s e  d e  a lq u itr á n  p a r a  e l  u so  e x te rn o .

Grandísinio éxito en las guerras de América, Italia, franco-alemana y 
de Orien'e, en el sitio de París y últimamente en Holanda. Bélgica é In­
dias. Nun-erosos certificados de los principales médicos y atestaciones de 
los enfermos curados.

«La* llagas más rebeldes. las afecciones herpétícas, escrofulosa» y  can- 
scerosas, las heridas, quemaduras 7 úlceras de todas clases, los panad:zos, 
sforúnculos. etc.,s se curan rápidamente c n el n i i a a i u o  « l e  l a  C r u s  R o j a .

C e s a c i ó n  I X M e n i A T 4 « l e í  d o l o r . — T r a t a m i e n t o  I X F A X I D L E ,

Venta por mayor, 8res. H. VanAssche y C.', en Meriem-les-Anvers 
(Bélgica).—En Madrid, Agencia franco-hUpano-portuguesa, Sordo, 81; por 
menor, Sres. Sánchez Ocaña, Garcerá, Ortega y D. José María Moreno.'

BL eSA H  PÜRIFICADOR DB l A  SANRRB.
¡ZARZAPARRILLA.!

Conocidos son los esoeleates resnitados de este precióse medicamento en 
todas las afecciones y tícíob de la sangre, tan comunes en los palees cálidos.

El mejor modo de administrarlo es bajo ia forma de Eeencia, pues oonser- 
Ta la zarzaparílla toda su eücacía.

t®t*emoa el gusto de ofrecer al público las Bseneias de tartipar- 
nlla de las primeras marcas, 6 sean:
La ü s e n e lA  d e  z a r z a p a r r i l la  d e  D u e o u x , á 50 y  30 rs. fraseo, me­

dio frasco 36 y 18 rs.
La E a e n e la  d e  z a r z a p a r r i l la  d e  F o a r q n e t ,  i  20 rs. frasco.
La E a e iie la  d e  z a r z a p a r r i l la  d e F o n S a ln e , á 24rs. frasco.

Por mayor,en la Agencia franco hispsno-portuguesa, Sordo, 31.—Madrid. 
Asegurarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡z a r z a p a r r i l l a !

SL GRAN PÜRIFICADOR DE l i  SANGRE

DESCUBRIMIBNtO.
No mát atinas, ni tos, 

ni sofocación 
con los polvos del 
Dr H CLERY, en 
Vtarseille. En Ma­
drid , por mayor, 
Agencia franco-his­
pano  -  portugnesa, 
Sordo, 31; por me­

nor, pasca, 8 rs .; polvos, 16 y 28 reales; 
señores Sánchez Ocaña, Garcerá, Orte­
ga y D. José María Moreno.

E L I X I R a n t iR E M A T I S M A L
de S A R H A Z I W  l l l I L 'm á l « ,d e A I X  e n P r o v e n e e  (Francia).

Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y oró- 
m oos, u m o  tamhlen de la gota, lum bago, oiAMoa, etc., etc.—n ecio : 44 r*. En general basta un frasco.

Dep&dto ararla,euudiMM.DoxvAüLTMC*,PHn.iPF8LBFBBTRBit C*. 
I b ladrld, por nuyer, Agent̂ a Franco-Española, Sordo, 3l|' •

EL EUFORBIO (buphobbium ).
Epítem a.— m abefaelenle.-DerlvatlTS.

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles qui- 
micos y  otros similares, que es casi nnla 
y  la de 1a tapsia que es demasUdo fuerte’.

Con la erupción miliar que produce sn 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 i  84 horas de aplicación.
Venta por mayor; París, casa Desnolx 

y Compañía, 17, roe Vieilie do Temple, 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa. Sordo, 31.—Por menor, á 9 reales, 
Bre* Garcera. Ortega, S. Ocaña j  don 
José María Moreno

F£?J?~'2o|ir

APROSADA ^

VOROONAOA.

POftLOS
M EDICOS.

CfcHOSPlTALtS^

Y MILITARES i

D E C ^
MEDICINAD

►PINAMlSaOOl

Î SiusiviwmM
A M IM A L 

^ücORElJÉ^

► ATACANDO»

Í 3 í ! ferÍ!eS<^3

nV-
,>í2-

VINO.SSSÍ.PAPON
«apenar, «egnn U opinión de todosloíMé- 
vca i, i  otro, remertios paro corar Malea 
a e  e s tó m a g o ,D ig estion es  penoeaa 
C olores  p á lid o s , em p obreo lm la n to  
d e  la  sa n g re , eu.
»«|hl«l««iPuú,l,fUM Tulla»,Pki*gUlJ[g 

Por mayor: en Madrid, la Aokncja 
PsAMĈ tbjf̂ o-PoBTuounsA. Sardo, ai

Por menor, B. Uoaña. Ortega, Garcerá 
J D. José María Moreno.

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATINGe

Hemedio oniversal y  el más apreciado 
del público: más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cora la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y  eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, ypoe 
den tomarle las porsonaa más delicadas.

Véndese en cajas de cartón y  de hola 
de lata de varios tamaños. Precios, It  
T 8 rs.—Por mayor. Agencia franeo- 
fiiipano-portnguesa, Sordo, 81, Madrid,
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P R E P A R A D O  CON
La diflcalUd de Hacer soportar 

al estomago la quina y los amargos 
en íeneral, ha desesperado muy 
atuenudo unto a los médicos como 
a los eníermos i pero desdo «  dea- 
c u b n ^ l o d e l M B  de BOBMiiD" 
Tiikow^dueel cacao se baila com- 
btnadu (SB la quina, paca moderar su aalringencU.eslelnconTCiilen- 
ic ha desaparecido por complelo, al 
oroprlo ueinpo que se ha resuello

1

d e  la  m anera m as acertada y  m as 
on m p leU  OB « ‘ doH p r o b l t z u  tora - 
pdQ uco.

X a le s U e s p U c a c lo n d e l  In m en so  
S i l l o  q u e  ha  ob ten id o  t í  " T B  ae 
B U a u ro , tan to para c o n  loa  m e d í' 
eos  c o m o  para c o n  lo s  en ferm os, 
rtTiin s jn  p to ce d e n lo  e n  lo s  anales

Q U IN A  Y  CON OAGAO
d e  la  m ed ic in a  y  d e  la  tonnacla , y
q u e e s la m e jo r p r u e h a d e la e C b a d a  K  
s e g u r a itu i  urociusu m ed lcam eiilo . s

£l “ Tía ds 8DGUG0. ” ai q u e  los  PiT
m é d ico s  d e  lo d o s  loa pa íses delieu ,
ite U  a ñ os  a e s u  parto, m ilus de 
cu ras, ha  s id o  o b je to  d e  d íctam e­
nos m u y  ñiTorables, e m itid os  por 
n u m erosas so c ie d a d e s  c le n llfica sy  
m éd icas. L os  p r ln a p a lo s  ñ ^ o o s  
d e  la  m ed ic in a  rraiionsa, c o m o :
I b  GeseU* des B e p U a o x , rU n lo n  
H M lo a ls .I ’AhBUls n e d lctt ls , etc., 
han  re c o n o c id o  au  superioridad  
so b re  to d o s  lo s  d em as  tOnlcoe, y 
e n  su  t p o y o  han  p u b lica d o  o b se r - 
ra c le n e s  m u y  co n c lu y e n te s ,c o n s i­
gnadas e n  e l fo lle to  q u e  acom pañ a 
a  cada  b o te l ls

El “ VIN DE BUGEAUD"
CUTA c u r o i i a o s  T in a  por s a u  n .  tiro m  m^ ca 

T h M  un íuilo muy t ír td ib la . L tt  mSíloei mai tf(»(in|u/<íM M f r t n e i t  y ai( 
£slrs/i|*ro, I»  nea tén  íijriams/ile ea n tn  las sAoelonM itgulantaa : 

CBSobrselDleBto 4e U  SanETS. I ERBorafflM rulras
ifeedenDes nerrlosai •  ^ * * "* ^ ®  »,'•«de todas clases (Herrosli! 3 AfecelonM escorbaHcas. 

fiulos blasMi, DlirrsM erénleis s  Centalecanclss de todo gínero 
^  Perdidas seminales. T  de calentaras.

E ste m ed icam en to  co n v ie n e  adem as d e  u n a  m anera m u i M p e e is l  
a  lo s  c o n v a le c le u le i, A lo s  n iñ o s  d éb iles , A la s  señ oras  d e licad as  y  a  lo s  

a n cia n os  deblU lados p or  la  edad  y  lo s  a chaques.

-4^1H0>D0 COH L»5 rgLSIFIMClPHES l  HIIIT<CIDIIES ^

P oT B iaw : LBBliOLT,IA1ET á  Pur a i t i ir : Faraícla LEBliUlT
aUB DB PA1.B3TR0, 2#. t  RBa UMU».

En Madrid ¡ sirw los pedidos la idpeneia (raneo-aipaiU la, eille del Sordo, 31. 
DepAstiost EnüíadrtdrBorrell.— En Barcelona . BoiroU heraianoi, 

talle dd Cunde del AsaHo; Padró, plata Real, i; Gonovi, Rambla del Cenlio,3. 
En B ilb a o : Q. de Pinedo, 7 las principalee Farmaciu.

LA SOLITARIA (T>en,«)
Expelida con su cabeza, en dos 6 tres horas, merced á las

Cápsulas tsenífiigas Le Beuf,
de QD uso tuny fácil.—El frasco, 10  pesetas.

Sfodrii, por mayor, Agencia franca-bispano portaguesa, Sordo, 31.

ANTI-OOTOSO BOUBEE
JARABE YEJETAL y  especial, autorizado, presentado á la Aca­

demia de Paria 7  privilegiado eu i840.
Bocouiendado hace más de medie sIkIo por loa más célebres mé­

dicos de París 7 de todos los países, como un específico, infalible  
contra

GOTA Y  EtEUMATISMOS.
Alivia instantáneamente loa dolores 7  los cura radicalmente.
Depósito genera! en Madrid, Agencia franco-bispano-portiignesa, 

Sordo, II.
Vb  fraaeo, 4 9  r*.

1907. "•DETENCIONINMEDIATA DE LA SANGRE. 1807.

DADfT D i n  TiDT ^"P^rimeatado y  empleado en loa hospitales ctvilei 
l A l u L  r A U i i l A n l  7  militares: soberano contra las hemorragias, beri- 
Oai, qnemadnrai yflnjo de sangre por las naricea.—Madrid, por mayor, Agencia 
Üranao>blspaQo-portTigueaa, Sordo, 81.

TISIS, IFEGCIONES DS LOS BfiOK^ClOS

B O I I R G E A U B
CON CREOSOTA VERDADERA

y aceite de binado de baealaa,
/órnMi/a¿c fti»Dh8 BoucHíinTUiMBiai 
'  1m  ún in is emplead as sn los boip lta les  de Paif> 
i B « i u r g ¡ « r B U d ,  fa rm .'’ p to v . d e  lo s  bosp .

S O . r u é  R a m b u t e a u ,  P A R I S .

Estas cápsulas, con envoltura delgada 
y  salladle, de olor agradable, de sabor aiu- 
earada, contienen; las pequeñas, que da­
mos siempre,aalvo designación contrarU: 
3 centigr. de ereesotaterdadera del alqui­
trán de bayaiy GO centigr. de aceite de bí-
fado de bacalao. Las grandes: 6 eeptigr.

e creosota verdadera y 3 gr. de aceite de 
hígado de bacalao. Se hacen, sobre pedi­
do, las mismas cápsulas dossdas á iO 
eentígr.

Dócil: S i  10 cápsulas pegueras, y 3 á A 
eápsuUu yraddei.mañanay noche, o antes 
de la comida, según recete el módico.— 
i  francos caja,

VlKO y ACEITE CBE080TAD0B—La tot.‘ 
8 D t.

CASrCH AT^AG BJA
de L. LE BSD?.

TASKACÉUTICO B1 í . *  CLa SB 

E N  B A Y O N A -

La Canchalagua es una yerba de Amé 
rica que goza de una grande reputaeioo 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y  la cir­
culación.

La Canchalagua que se encuentra ee 
el comercio, estando generalmente mái 
ó menos alterada; recomendamos qne te 
haga uso de la Canchalagua qne lleva li 
marea del Dr. L. LeBcnf, la cualaehalli 
recolectada con el método y preeaucioe 
indispensables para conservación de It) 
virtudes médicas de tan preciosa planta

La Canchalagua escogida de L. Lc Beut 
•e vende en paquetes de 1 fr. 38 cents.

Madrid, por mayor. Agencia fxate»- 
hiipano-portuguesa, Sorde, 3<

1^0 MAS

OP E R A C I O NE S  
D E  OJOS.

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de las 
enfermedades de o jos, cataratas, 
amanrósis, inflamaciones, etc., fortifi- 
ea las vistas débiles, quita la gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas qna aun 
advierten los efectos de sombras J 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez ó quince 
dias.

Precio en España, 89 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
bispano-portuguesa, Sordo, 8!.

Ayuntamiento de Madrid




